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TURMEDIANA: 1. Trasfondo cultural islámico en la 
obra catalana de  Anselmo Turmeda. - 11. En torno 
a la { T u h f a ~  y al {Libre de bons amonestamentsB 
1. TRASFONDO CULTURAL ISLAMICO 
EN LA OBRA CATALANA DE ANSELMO TURMEDA 
La lectura del excelente trabajo que Miguel de Epalza harealizado 
con la edición crítica, traducción y estudio del Regalo del letrado en 
refutaciórt de los partidarios de la Cmz l, obra de polémica anticristiana 
escrita en Arabe por Anselmo Turmeda, también llamado ~Abd  Mah 
al-Taryurnin2, me ha impulsado a escribir este artículo, con el que me 
propongo dos cosas. Por un lado, reflejar el Islam tal como aparece 
en la obra catalana de Turmeda y estudiar las influencias de  origen islB 
mico que este autor recibe de un medio cultural cristiano, pcro arabi- 
zado tras muchos siglos de labor traductora del árabe al latín y, en su 
última etapa, al romance: desdeeste punto de vista, el autor franciscano 
no difiere de cualquier otro escritor de su kpoca. En segundo lugar, 
pretendo aportar algunas precisiones al tema de la influencia de la 
literatura grabe en la obra catalana de Turmeda, influencia que sólo es 
1. Miguel de Epalza, La Tuhfo, autobiografía y poldmiica isldmica contva el 
ctistian(smo de 'Abdalliih al-Tariumün (fray Amelmo Tumeda), "Atti della Accada 
mia Nazionsle dei Lincei", "Memorie. Classe di Scienze morali, stariche e filologiche. 
Serie VIII. Volume XV", Ramn, 1971, 522 págs. 
2. La biografía m& completa es l a  de AgustLi C d w t ,  Fray Amslmo T u m & .  
Heterodmro sspa6ol (1352-142332?), 'Estudio, Barcelona, 1914, 240 p6gs. Debe com- 
pletarse con el artículo de M. de Epalza, S. l., Nuevos aportac4aes a h biogi'afia de 
fray Anselmo T u m d a  (Abdalloh al-Tanhurnan), en "Andecta Sacra Tarraemensia", 
38 (1965), págs. 87-158. 
explicable pensando en la larga estancia de Turmeda en Túnez y en su 
conocimiento del árabe. En este sentido el autor franciscano se convierte 
en un elemento activo directo dentro de la gran obra de transmisión 
de la cultura árabe a Europa que España realizó durante la Edad Media. 
La obra de Turmeda reviste, pues, desde este punto de vista, un doble 
interés: el de haber sido, al mismo tiempo, transmisora y receptora de 
la transmisión. 
2.1. Gmmalidades: su visión del Islam 
La lectura de la obra de Turmeda nos muestra a un hombre cultural- 
mente cristiano, y perfectamente de acuerdo con el ambiente de su 
época. Al lado de ello, y como contraste, Turmeda no disimula en lo 
más mínimo su estancia en Túnez ni su cambio de nombre, aunque 
no aluda a su conversión al Islam: el incipit del Libre de boas amones- 
tamnts dice: "Llibre compost en Tunis per Frare Anselm Turmeda, 
en altre manera appellat Abdal.1i..."3. Lo mismo encontramos en las 





jus en Tunis 
Barboria per mi 
AbdalA 
sens falla 4. 
3. Cito el Libre de bons antonestaments y las Coblcs de la diuisiá del regne 
de Mallorques par la edicibn de Marca1 Olivar en: Bemat Metge y Anselm Turmeda, 
Obres menors, Col. "Els nartres clAssics", X, Barcelona, 1927, 180 p8gs. El texto al 
que me refiero aquí se encuentra en la pág. 144. 
4. Cito por la edición de P. Bohigas Balaguer, Profecins de Era Anselm Turmedo 
(1406), en "Eshldis Universitaris Catalans", 9 (1915-19161, págs. 173-181 (texto cita- 
do en la pág. 181, w. 28%290). Cf. también imipit y ezplicit de la Disputa de Pase, 
en las p8gs. 360 y 479 de la edicibn da R. Foulché-Delbosc, Disputaticm de l'-, en 
"Revue Hispanique", 24 (1911), pigs. 358-479. Cf., por Último, el inciplt (pág. 482) 
de las profecías de 1405 o 1407 en la edicibn de Rarnon d'Albs, Les profedas ben 
Tumiedo, en "Revue Hispanique", 24  (19111, p8gs. 480-496. 
Por otra parte, hace gala de sus conocimientos de árabe y hebreo en 
la estrofa bien conocida de las Cables: 
Frare Anselm, o 611 car! 
O de les tres lletres mestre! 
Lo morisc vos és tot  clar 
e en Phebraic sots molt destre 5. 
Turmeda deja, pues, bien sentada su estancia en Túnez y su doble 
personalidad. No obstante, su visión del Islam que le rodea es muy 
simplista y responde muy bien a la idea que sobre el mismo pudieran 
tener sus lectores. La "Berberia" es, por una parte, un mercado al que 
acuden los comerciantes mallorquines O, algunos de los cuales serían, 
precisamente, quienes rogarían a Turmeda que escribiera sus Cobles de 
le diuisid del regne de Mallorques *. Por otra parte, Africa del Norte es, 
ante todo, un nido de corsarios que atacan las costas mediterráneas 
europeas haciendo cautivos, que a veces son rescatados gracias a las 
órdenes mercedaria y trinitaria: 
iDe la Merd que us diria, 
ensems ab la Trinitat? 
Molt cautiu han rescatat 
e gitat de Berberia 8. 
Son estos "moros de Berberia" el único obstáculo a la paz y segu- 
ridad de la isla de Mallorca bajo el feliz reinado de Martín el Humano: 
Segurament vui en dia 
viu son poble verament 
si no fos lespordiment 
dels moros de Berberia 9. 
Se manifiesta cierto escepticismo irónico, en cambio, en el Libre de 
bons amonestaments: 
Diners tornen los malalts sans; 
moros, jueus e cristians, 
lleixant a Déu e tots los sants, 
diners adoren ' 0 .  
5. Ed. Olivar, págs. 120-121 (estrofa 55). 
6. Cf. Cobles, ed .  Olivar, p á ~ s .  114-115 (estrofa 56) 
7. Cobles, ed .  Olivar, p5.g. 103. 
8 .  Cobks, ed. Olivar, pág. 120 (estrofa 53). 
9. Cobles, ed. Olivar, pág. 128 (estrofa 78). 
10. Arnonestamnts, cd. Olivar, psg. 154 (estrofa 70). Thgase en cuenta que 
esta estrofa corresponde a un largo fragmento independiente de la Dottrina dallo 
Hacia el h a 1  de  su vida se nota, por último, un cambio.de tono en' 
su manera de hablar de  las relaciones entre los hombres de las tres reli- 
giones: ni la superficialidad de las Cables, obra dirigida a unos merca- 
deres y en las que les habla en  un lenguaje que puedan entender, ni 
la ironía del Libre de b m  amonestaments. Encontramos en la Disputo 
de lase cierta amargura: moros y cristianos no se entienden porque no 
hablan la misma lengua. Dice Turmeda, en boca del asno: 
De Donteurs, Philosophes, rimeurs et beauix parleurs en avons 
assez, mais pource que vous n'entendez leurs langages, vous vous. en 
mocquez ainsi que faict le Chrestien du Maure, et le Mawe du 
Chrestien, .et de son parler; et cela vient pource que i'ung n'entend 
point i'autre 'l. 
Esta falta de comprensibn no procede sólo de las diferencias lin- 
giiísticas, sino también de  la plena conciencia que tiene cada hombre 
de estar en posesión de la verdad. sea moro, judío o cristiano: 
Car il y a entre vous aultres des mauluais, des Iuifz, des Chrestiens, 
des Turcs, ,des Sarrazins, des Taitares, des Sauluaiges, et aultres i d -  
nitz, lesquelz n'ont, ne entendent, aulcune loy: et toutesfois chascun 
d'eulx dict, et croyt, qu'il tient et suit la veritb, et tour les aultres 
trouuent et suyuent le mensonge et faulset8: et de cela iure et faict 
serment, et croiyt fermement qu'il est ainsi **. 
Esta oposición a cualquier clase de dogmatismo religioso es, quizh, 
la que corresponde mejor a la auténtica manera de pensar de Turmeda, 
y ha dado lugar a todas las opiniones de sus críticos acerca de su pre- 
sunto escepticismo13, tema en el que no quiero entrar aquí por haber 
sido ya suficientemente debatido. Quiero sólo insistir en el hecho de  
que el Islam aparece en la obra catalana de Turmeda de un modo que 
no disiente de lo que sería, probablemente, la opinión común en la 
Europa de  su tiempo, en la que no era raro, por otra parte, el  espíritu 
crítico e irónico que surge en las alusiones citadas del Libre de bons 
Schinvo de Ba", que Turmeda imitó o, a veces, tradujo en su Libre de botis amo- 
nestaments: cf. M .  de Riquer, HistD~io & la literohrra cotolann (ed .  Ariel, Barcelona, 
1964). 11, pags. 276277. 
11.  Disputa, ed. FoulchB-Delbosc, pig. 401. Cito la tradttcci6n francesa, que es 
el Único texto que conservamos de esta obra. 
12. Disputo, ed. FoulchBDclboac, pág. 406. 
13. Cf. Riquer, Lit. catalona, 11, págs. 302304, y Epalza, Tuhfo, 1, pigs. 34 
y sigs., como Últimas aportaciones sobre el tema. 
anwnestamats y de la Disputa de h e  14. Una sola excepción a este 
principio la constituye la profecía sobre la conversión de los moriscos, 
de la que me ocupar6 más adelante. 
2.2. T u m d a  y las "ciencias ocultas". 
2.21. Generalidades: su aficidn a la astmlogia. -Entrando ya en la 
materia propia de este trabajo, tiene un evidente interés el considerar 
las repetidas alusiones de Turmeda a la astrología y las "ciencias ocul- 
tas", disciplinas que, en la Europa de los siglos XN-XVI, estaban sujetas 
a una fuerte inñuencia árabe: el propio traductor de la Disputa de tase 
al francés califica al asno de "ung Albumasar en astrologie" 16. En la 
época de Turmeda, las obras de los astrólogos musulmanes siguen te- 
niendo autoridad, siendo la traducción del árabe una de las fuentes 
fundamentales de la literatura astrológica entonces existentele. Esta in- 
fluencia es particularmente sensible en la Corona de Aragón, en la que 
los monarcas Pedro IV el Ceremonioso (1335-1387), Juan 1 .(1387-1396) y 
Martín 1 (1396-1410) serán grandes promotores de la labor astronómico- 
astrológica llevada a cabo por judíos, buenos conocedores de la cultura 
cientsca árabe lT. 
Tunneda señala en la Tuhfa que estudió astrología en LéridalB, y, 
dada su Sción, es posible que continuara este tipo de estudios en Bolo- 
nialB. En sus obras hace especial hincapié en sus conocimientos de 
esta materia, y así, en la Disputa de hse ,  el conejo dice de él que es 
14. Cf. Riquer, Lit. cato la^, 11, pBgs. 277-278, y Epalza, Tuhfa, pág. 32. 
15. Disputa, ed. Faulch&Delbosc. p6g. 362. Albumasar es el nombre latino por 
el que se conocía a Abü MaCshar Pa'far b. Muhammad aldalji (D. en 886). Su 
"Introducción a la ashologia", en la traducción de Hcmann el Dálmata, fue impresa 
tres veces en Europa entre 1489 y 1506: 6. George Sarton, A~obic seicnce nnd 
laarning in the fifteenth century. Their decadente and fall, en "Homenaje a Millás Va- 
Ilicrosa", 11 (C.S.I.C., Barcelona, 1956), pAg. 313. 
16. Cf. L w  Thomdike, A histoty of m g l c  and experimental science (6 vals., 
Columbia University Press, Nueva Yark, 1923-1941). 111, págs. 103 y 409. Sobre 
autores Brabes citadas por. astr6lagos europeos del siglo m, cf. lV, pAgs. 98, 103, 1 4 6  
147, 197, 242, 250, 305, 318, 369, 549. 
17. Cf. José M." Millás Vallierosa, Los tnbhs oshonámicos del rey don Pedro el 
Ceremonioso. Edición critica de loa textos hebraico, catalán y latino, con estudio y 
notas (C.S.I.C. y Asociación para la Historia de la Ciencia Española, Madrid-Bar- 
celona, 1962), pags. 19-21, 52-84; d. también Calvet, Fray Anselnco Tumedo, 
págs. 175-176; Jardi Rubió, Un t en  cotnld de "Lo profecio de l'use", de #a Anselm 
Turmeda, en "Eshidis Universitaris Catsllans", 7 (1913), págs, 11-12; Thomdü<e, 
History of me&, 111, pig.  637. 
18. Epnlza, Tuhfo, pág. 206 y notas 3-4. 
19. Caivet, Fray Anselmo Tumiedo, pBgs. 126127. 
"homme fort scavant en toute science e t  plus qu'assez en Astrologie"". 
En  otro pasaje de la misma obra afirmará Turmeda que una de las 
razones de la primacía del hombre sobre los animales es precisamente 
su dominio de la astrología, que le permite conocer el porvenir, a lo 
que contestará el asno echando un jarro de  agua fría sobre las preten- 
siones astrológicas del franciscano: "pour vn peu de science d'Astrolo- 
gie, que Dieu vous a donnée, vous avez prins tant d'arrogance et 
d'orgueil, que nul ne pcut viure auec vous ..."21. Por otra parte, en 
las Cobles, Turmeda expone una serie de lugares comunes en los que 
se limita a alirmar la influencia de los cuerpos celestiales sobre la vida 
humana. Así, por ejemplo: 
E si us plai saber la via, 
a v6s certa cosa sia 
que los cossos sobirans 
sobre los nostros jussans 
han influent senyoria z2. 
No obstante, siguiendo una opinión común entre los autores cristia- 
nos medievales, en la P~ofeciQ de Z'ase afirma que esta influencia está 
sometida a la voluntad divina, la cual puede, en último tkrmino, revo- 
carla: 
Déu per la sua potenca 
pot levar tal offenca 
revocant la sentenca 
de les planetes 29. 
Sin embargo, pese a todo lo anterior y a sus repetidas alusiones a la 
práctica astrológica, cabe preguntarse si Turmeda era un autkntico astr6- 
logo. Veremos más adelante que sus famosas profecías están a caballo 
entre las predicciones astrológicas propiamente dichas y las "visiones" 
20. Disputo, ed. FaulohBDelhosc, pág. 369. 
21. Disputo, ed. Foulché-Delbnrc, pig. 469. 
22. Cobbs, ed. Olivar, p5.g. 125 (estrofa 68). Cf. también, en el mismo tono, 
pigs. 125-126 (esbofas 69-72). 
23. Profecin de Pme, ed. Jordi Rubió (cit. en nota 17). estrofa 68, pig. 19 (d. De- 
clarocid). En el mismo sentido habla el Arapreste de Hita en la estrofa 140 del 
Libro del buen amor: 
Yo creo los sstr6logos usrdat wturalmente; 
pero Dios, que cd6 wturo e ocidente, 
pukdelos demudar e fa%, ohamente: 
yegund lo fe eatdlica yo desto so creyente. 
Cf. la ed. de Joan Corominas (Gredos, Madrid, 1957), pág. 121. 
esotéricas y seudomísticas, géneros ambos muy comunes en tiempo de  
Tunneda. En general, basta comparar los textos del franciscano con 
cualquier obra de verdadera astrología (piénsese en el Tractat d'astrolo- 
gia de Bartomeu de TresbensZ4, para no salir del ambiente catalán) 
para darse cuenta de que en Turmeda falla el dato técnico. Es cierto 
que este autor salpica sus predicciones y a6rmaciones con alguna que 
otra referencia de tipo astrológico: sus repetidas alusiones a la influen- 
cia maléfica del planeta SaturnoZ6, una idea que debía de ser, en su 
tiempo, del dominio público. Pero estas referencias son escasas y, sobre 
todo, se repiten mucho. Dada la documentación de que disponemos, 
es difícil llegar a una conclusi6n definitiva; pero parece claro, en todo 
caso, que si Tunneda sabía astrología, no lo demuestra en sus obras. 
2.22. T u m d a  y la magia: el "encantamiento" de Mallorca.-Otro 
de los aspectos curiosos y poco estudiados de la obra de Turn~eda es el 
interés que muestra por la magia en el "conjuro" que describe en las 
CobZes para justificar la división existente entre los habitantes de Maiior- 
ca. En medio de un  ambiente que presenta algunas reminiscencias 
orientales 26 tiene lugar el encuentro entre el poeta y la Isla de Mallorca. 
Al preguntarle ésta por las causas de la discordia existente entre sus 
hijos, Turmeda le responde que, cuando la isla estaba en poder de los 
24. Cf. Bartomeu de Ttesbens, Troctnt d'ostrologia, ed. de Joan Verqet Y David 
Romano, Biblioteca Catalana #Obres Antigues, Barcelona, 1957, 2 vols. de 195 Y 
194 págs. 
25. Cf. infra, pág. 61. 
26. Es evidente que el prado descrito al principio de las Cobles, su csstUlo Y 
el jardín que se encuentra en su interior son tópicos muy utilizadas en la poesía de 
tipo alegórico, tal como señala'Riquer en Lit. catalana, 11, pág. 281 (una descripción 
semejante la da el propio Turmeda al principio de su Disputo de rase: cf. ed. Foulché- 
Delbosc, ,pág. 364). No obstante, no se pueden descartar ciertas indicios de "decora- 
cibn" oriental. Entre ellas el más claro es el de la descripción de las puertas del 
salón donde tiene lugar su encuentra con la Isla de Mallorca, personificada en una 
dama. En estas puertas se combina una decoracidn de temas clásicos con otra que 
puede corresponder a las grandes creaciones mudéjares en el trabajo de la madera: 
Les portes s6n de bresil, ' 
a lo molisco obrades, 
molt sobtilment esmnltadss, 
jefes per nouall estil 
(pág. 109, estrofa 20, de la ed. Olivar). Del mismo modo es curioso anotar que, 
al describir los frutos que dan los árboles del jardín, habla de d4tZees (pág 106, e s h e  
fa 11, de la ed. Olivar), que no parecen haber sido cultivados en España, ni siquiera 
bajo el dominio musulmán, teniéndose 8610 referencias de alynos pequenos palmares, 
como el do Elche: cf. E. Lévi-Provencal, EspaM m w d m a m  hmtn lo caida del Cdifato 
da Cádoba (711-1031 & J. C.). Inst«ucimins y uido socio1 e intelecwl (en el tc- 
murulmaneszT, los mallorquines estaban muy unidos entre sí, y que 
llegaron incluso a rebelarse contra el rey moro. Este, entonces, pidió 
ayuda a un consejero suyo, prometiéndole grandes honores si lograba 
convertir en división el amor que sus súbditos se profesaban entre ellos. 
El consejero se compromete a conscguirlo "per cors de a~tronornia"~~, 
y sigue la descripción del conjuro que prepara para tal fin. 
Escoge para eiio un siibado por la mañana y una hora sometida 
a la influencia de Saturno. Empieza por sacrificar un perro y una gata, 
y a continuación funde cuatro figuras de plomo con cuerpo de hombre y 
cara de perro o gata. El encantamiento sigue de noche, bajo la luna: 
tras limpiar escrupulosamente un lugar situado debajo de un hbol, 
coloca en él las figuras y las inciensa con un "perfume" cuya compo- 
sición nos describezB. Mientras dura la incensación permanece de rodi- 
llas, y al final envuelve las figuras en un trapo negro. Entierra dos de 
ellas en medio de la isla, y, con el permiso del rey, hace lo mismo con 
las otras dos en el centro del palacio real. El conjuro tiene éxito y la 
desunión se produce inmediatamente; pero el rey recompensa mal a su 
consejero, puesto que le hace encarcelar, y muere en prisión30. 
El encantamiento expuesto no es, de suyo, un arte de "magia" (slhr), 
según la tradición musulmana, sino que corresponde exactamente a lo 
que tanto el autor del Picatrixal como Ibn Jaldün denominan "arte ta- 
mo V de la "HUtoria d e  España", dirigida por Rarn6n Menhdez Picllal, Eapasa-Calpe, 
Madrid, 19571, págs. 166167. Cf. también Henri PéiAs, Lo poésia ondolouse en arabe 
classlque au XZ' d c b .  Ses aspects généraur st sa uoleur docunwntaire (A. Maison- 
neuve, Paris, 1937). pág. 194. Por otra parte, sabemos que todas 1- regiones del 
Magrib exportaban dátiles, que eran llevados a diversos puertas catalanes, y que eran 
muy apreciadas por las reyes de Arag6n: d. Chailes-Emmaniiel Dufourcq, L'Espagne 
catolane et le Maghrib aur XIII' BL XIV' siecles. De la botoilla ds las Naues de Tolosa 
(1212) d ravenement du sulton mkrinide Abou-GHosnn 11331) (P.U.F., Paris, 1966), 
pág. 546. 
21. Turmeda es perfectamente consciente del pasado musulmán de MaUorcai Así. 
en la Tuhfn, al citar esta isla por primera v a  (Epalza, Tuhfa, pág. 202 y nota 1). 
hace seguir su nombre de la q r e s i ó n  tradicional ''Dio* la demolva al Islam"., 
28. Cobles, ed. Olivar; pAg. 122 (estrofa 57). Sobre la utüizaci6n del término 
"asbonomia" en el sentida acnial de "astroloeia". cf. Tbomdike. Hfston, of moeic. 
11, págs. 81, 319, 577, 790, 
297, 393, 446-447, 460, 565. 
Cobles, ed. Olivar, pág. 123 (estrofa 62). Cf. infra, nota 50. 
30. Todo la anterior en Cobles, pigs. 121-125 de la ed. Olivar (estrofas 5667).  
31. Obra atribuida tradicionalmente a Maslama dc Madrid, pero que debe consi- 
derarse de uno de sus dircipulos: cf. J. Vernet y M. A. Catala, Los obras  matemático^ 
lismánico" (tilllsmüt). Ambos autores coinciden en h a r  que, mientras 
el mago no necesita ayuda exterior en la realización de sus operacio- 
nes, el talismanista combina los datos de la magia con los de la astro- 
logía, realizando sus conjuros bajo condiciones astrales favorables, sin 
las cuales todos sus esfuerzos serían inútiles3=. Muy frecuentemente los 
talismanes utilizados son estatuillas o imágenes como las citadas por 
Turmeda: el capítulo V del libro 1 del P i ~ a t r i x ~ ~  contiene treinta y 
un ejemplos de constelaciones favorables a la construcción de talisma- 
nes. El segundo de ellos sirve para destruir a un enemigo cuya expulsión 
de un lugar se pretende lograr; el que ostenta el número dieciocho tiene 
por fin lograr "separación y enemistad". También el Picatrix nos explica 
el procedimiento que debe seguirsc para lograr estos mismos ejemplos 
entre hombres y mujeres, y el proceso recuerda mucho el expuesto en 
las Cobles 34. 
Ahora bien, entre las autoridades citadas por el Picatrix en lo que 
se refiere a este tipo de imágenes astrológicas se encuentra una famosa 
Maqüla fi tillismat de Thabit b. Qurra (m. 901) 36, CUYO texto árabe se 
ha perdido, pero de la que se conservan numerosos manuscritos de las 
dos traducciones latinas, que, bajo el titulo de De imaginibus, realizó 
Juan Hispano. Esta puede ser una de las fuentes, directas O indirectas, 
de  los conocimientos de Turmeda en materia de arte talismánico: en 
ella su autor, haciendo especial hincapié en la importancia de las con- 
diciones astrológicas, dice que las imágenes son frecuentemente repre- 
sentaciones humanas y que pueden ser fabricadas con cualquier tipo 
de Moslama de Madrid, en "al-Andalus" (Madrid-Granada), 30 (1965), p8g. 18. Sobre 
el Picotrix, cf. Thomdike, Histoty of mngic, 11, págs. 813-824. 
32. Cita el Picatriz por la edición del texto árabe de Hellmut Ritter bajo el título: 
Pseudo-Msgriti, D a  Ziel des Wsisen, en "Studien der Bibliothek Warburg", XII, 
B. G. Teubner, Leipzig, 1933, vr + 416 págs. Citaré asimismo la reciente traducción 
alemana de Hellmut Ritter y Martin Pleasner, "Picatrir". Das Ziel des Weiseri uon Pseudo. 
Maariti, Tbe Warburg Institute, University of London, Londres, 1962, m v m  + 435 pá- 
ginas. Las textos a que me refiero aquí se encuentran en las págs. 6-8 Y 14 del original 
árabe y 7-9, 1 4 1 5  de la haducci6n alemana. 
Citar6 los Prolegómenos de lbn Jaldün IMuqaddimnJ por la ed. Beyrut, 1961, 
1295 p&gs., así como por la traducción francesa de M. de Slane (Lea PmlegomaiesJ, 
publicada en "Natices et extraits de manuscrits de la Bibliotheque Impériale et antres 
bibliofh8ques" (Parir), vols. 19 (1865), 20 (1865) y 21 (1868). Los textos a que 
me refiero se encuentran en Muqaddirna, págs. 923 y 932, y Prolepomdnes, 111, 
págs. 171 y 183. 
33. Picohu, texto árabe, págs. 26-37; trad. alemana, págs. 24-34. 
34. Picatrir, texto árabe, pags. 261-263; had. alemana, págs. 269-271. 
35. Sobre este autor, cf. George Sarton, ln t roduc t ia  t o  ths h k t a y  of ~cience 
( 3  vols. en 5 tomos, Baltimore, 1927-1948), 1, pSg. 599. El texto aducido del Picahtz 
se encuentra en el original árabe, p 6 s  37; trad. alemana, pág. 35. 
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de material (plomo, estaño, bronce, oro, plata, cera, barro, etc.). A me- 
nudo la imagen se entierra en la casa de la persona que debe ser afec- 
tada por eila (en el caso que nos ocupa, la isla misma y el palacio 
real). A veces dos imágenes deben ser colocadas una frente a otra y 
envueltas en un paño limpio antes de ser enterradas. Entre los fines que 
pueden conseguirse gracias a elias está el verse libre de escorpiones, 
destruir una región determinada, ocasionar desgracias a otras personas, 
causar la muerte de un enemigo consiguiendo enemistarlo con el mo- 
narca, e t ~ . ~ ~ .  
Vemos, pues, a Turmeda en el seno de una tradición que es, proba- 
blemente, de raigambre clásica3', pero que fue bien conocida en la 
Edad Media a través, sobre todo, de la citada obra de Thibit b. Qurraa8. 
De ella tenemos referencias en escritos de autores europeos de los si- 
glos XN y xvS9, pero la más interesante de éstas es la relativa a Tomás 
de Pisan o Tomás de Bolonia (c. 1320-c. 1384), físico de Carlos V de 
Francia: gracias a un encantamiento en el que utiliza imágenes astroló- 
gicas, y en el que sigue escrupulosamente el ritual citado, pretende 
haber logrado expulsar de Francia unas compañías de mercenarios in- 
gieses4". Hay que tener en cuenta que se trata, en este caso, de un 
autor europeo de la generación anterior a la de Turmeda y que vivió 
en ambientes que nuestro franciscano debió de conocer, ya que proba- 
blemente estudió en París (donde Tomás de Pisan estuvo al servicio 
de Carlos V y Carlos VI desde c. 13641368 hasta c. 13801, asi como en 
Bolonia (donde el citado autor fue profesor de astrología en su juventud, 
después de 1343) 42. 
36. Thomdiko, History of mngic, 1, págs. 664.666, Cf. una edieibn critica del 
De imaginibus, en Francis J. Cmody, The ostronomicol works of Thobit b. Qurra 
(University of Californin Press, Berkcloy and Los Angeles, 1960), págs. 180-197 (cf. es- 
pecialmente pigs. 182-183, núrns. 14-17). 
37. Vésnsc las referencias que da Thorndike en su History of m g i 6  sobre la 
utilizaci6n de irnigenes nstralógico-mágicas en obrar dc Apolonio de Tiana (1, pág. 257), 
PorMo y Jimblico (1, pAg. 316) y Alejandro de Tralles (1, pág. 579). 
38. Cf. asimismo otras ~eferencias al mismo tema, dentro de la hadici6n islAmica, 
en obras de Quslá L. LÜqi (Thorndike, History of rnagic, 1, pág. 654) y al-Kindi 
(Thorndike, op. cit., 1, págs. 645.646). 
39. Thorndike, Hirtory of mngic, IV, págs. 249, 345 y 372. Sobre idgenes  as- 
holhgicas y mágico-astrol6gicas en general, ;f. Thorndikc, op. cit., 11, págs. 257, 818- 
820, 890, 891; 111, pigs. 24, 139, 607; IV, págs. 122-123, 245, 574585. 
40. Thorndike, Hisforg of magic, 11, 801-802. 
41. Cf. Riquer, Lit. catalano, 11, pág. 266, nota 7; Epalza, Nveuos aportadoms, 
pág. 98. 
42. Sobre Tamis de Pisan, cf. Sarton, Introduclion to the historv of science, 111, 
págs. 1480-1481, y Thorndike, H i s t m  of aagic, 111, págs. 611-627. Epalza (Nuevos 
aportaciones, pág. 9.5) considera que e1 viaje a Bolonia de Tuimeda debió de realizarse 
hacia 1374. 
Otro de los detalles curiosos que muestran la dependencia de Tur- 
meda con respecto a la tradición mágico-astrológica islámica (aunque, 
como en el caso anterior, también de origen clásico) es su alusión a la 
influencia maléfica de Satumo, uno de los pocos datos técnicos de tipo 
astrol6gico que repite en numerosos lugares de su obra: así, por ejem- 
plo, en las profecías de 1405 o 1407 43 y en la Profecia de Al- 
Birüni, en su tratado de astrología, establece claramente el carácter 
desagradable de la iduencia de S a t ~ m o ~ ~ ,  y gran número de autores 
medievales europeos, entre ellos el célebre Juan de Ro~a ta l l ada~~,  si- 
guen esta opinión 4'. El texto de las C o b h  que estamos estudiando insis- 
te particularmente sobre esta influencia: el encantamiento empieza un 
sábado, y el autor aclara que en una hora adecuada a Satumo; por otra 
parte, las figurillas son de  plomo, y el Picatrix deja bien sentado a este 
respecto que a Satumo le corresponden los metales plomo y hierro, así 
como todo lo que es de color negro y produce mal olor48. Otro texto 
curioso de la misma obra4# nos dice que para'conseguir enemistad y 
separación entre dos personas se trazan determinados signos sobre una 
lámina de  plomo negro en un día y una hora sometidos a la influencia 
de Satumo; luego se coloca este talismán en la vivienda de una de las 
dos personas o en el lugar en que se reúnen 
43. Ed. A16s (cf. supra, nota 4), VV. 618-621 (pág. 484). 
44. l?d. Rubi6 (d. supra, nota 17). eshofar 29 (pág. 15) y 40 (pág. 16), y De&- 
ració, pAgs. 19 (comentario a la estrofa 9) y 21 (comentario a las estrofas 29 y 40). 
45. Abü-l-Rayhan al-Birüni, KitZb a l - t o f h h  1Cawa'il sinQcat al-tanyím (ed. y trad. in- 
glesa de R. Ramsay Wright, Luzac and Co., Londres, 1934), págs. 240-254. 
46. Thorndike, Hiatory of rnagic, 111, pág. 365. 
47. Tnorndike, H i s t q  of magic, 11, pAgs. 57, 289; 111, págs. 24, 121, 364; 
IV, págs. 108, 110, 209, 211, 376, 416, 509. 
48. Picahlx, texto árabe, pág. 150; trad. alemana, pág. 157. En oho lugar, no 
obstante (cf. pág. 106 del texto árabe y 113 de la had. alemana), habla $610 de la 
relaci6n Saturno-hierra (d. introducción a la trad. alemana, pág. m). 
49. Picatnx, texto árabe, pág. 105; trad. alemana, pág. 112.. 
50. Las restantes detalles del caniuro de las Cobles tienen menos inter6s. Al sacri- 
ficio de perros y gatos alude ya Plinio en su Hist- naturd justificándolo por ser 
animales de fácil obtención (cf. Thorndike, History of m g i c ,  1, pAg. 68). El Picotrix 
describe un sacrificio ritual a Satuma, pero es el de una vaca o ternera (texto árabe, 
págs. 241-242; trad. alemana, p6gs. 252-253). En cuanto al ritual de la incensaci6n, 
cf. Picot7ix, texto árabe, pAgs. 202204, y trad. alemana, págs. 212216, dentro de la 
dercripci6n general de una invocaci6n n Saturno; cf. también recetas de las inceníaciones 
que correspondían a cada planeta, ibid., texto árabe, págs. 162 y 343, y trad. alemana, 
págs. 168 y 360. Algunos de los ingredientes descritos por Turmeda son comunes en 
este tipo de ritos: las uñas humanas eran utilizadas en tiempo de Plinio para curar 
la fiebre; encontrarnos referencias a la utilizsci6n de sangre menshial tanto en la 
trsdicián clásica (Thorndike, op. cit., 1, págs. 369 y 573) como en la árabe (era uti- 
lizada ya en la época preislámica: cf. Maurice Gaudeffroy-Demombynea, Mohomet, 
AIbLi Michel, París, 1957, pág. 42). 
2.23. T u w d a  profeta: profecías aselncioMdns con el Islam. -Vista 
la afición de Turmeda por la astrología y las "ciencias ocultas", no resulta 
extraño que haya sido el autor de cuatro grupos de  profecía^^^: con 
eiio no ha hecho sino seguir una tendencia bastante corriente en Ia 
Europa de su tiempo. Durante los siglos XIV y w, gran número de 
astrólogos son autores de predicciones astrológicas anuales o motivadas 
por grandes acontecimientos astrales Con este tipo de predicciones, 
obra de profesionales y que pretende tener cierto carácter "científico", 
contrasta la "profecía" propiamente dicha, normalmente obra de "vi- 
sionarios" mas o menos místicos. Estas seudoprofecías suelen gozar de 
menor crbdito en los ambientes cultos y ser objeto de la enemistad 
de los astrólogos profesionales y, a veces, del estamento eclesiástico con- 
servador 5a. Por Último, algunos autores parecen combinar ambos tipos 
de predicción y recurren unas veces a la astrología y otras a una pre- 
sunta revelación sobrenatural G4. 
Las visiones de Turmeda pretenden tener un carácter astrológico, 
pero, en mi opinih, son muy distintas de las predicciones de este tipo y 
parecen de un tipo mixto, en el que las citas técnicas se aplican a pos- 
teriori con una finalidad puramente justi6cativa". Pero para llegar a una 
conclusión definitiva a este respecto sería necesario un estudio exhaus- 
51. Véase una clara exposición acerca de los cuaho grupos de profecías de Tur- 
meda conservados en  el estudio de Pere Bohigas i Bdaguer, Profecics catolones deis 
s@g&s X N  i XV. Assaig bibliogrdfic, en "Butlleti de la Biblioteca de Catalunya", 6 
(1920-1922), págs. 38-40. 
52. Tales como la coniunci6n. en 1345, de los hes planetas sripedorei, que dio 
lugar s supuestas predicciones de la  peste negra de 1348; conjunciones de 1357 Y 
1365 (Tharndike, His tov  of m g i c ,  111, págs. 303-346 y 224232); cometas de 1402, 
1456, 1468; 1472, etc. (Thorndike, H i s t w  of magic, IV, págs. 80-87, 357-373, 412- 
437). Cf. también Thorndike, ap. cit. IV, págs. 65-66 y 7678 (donde habla de Blasius 
de P m a ,  m. 1416, que fue profesor de ashología en Bolonia durante las d o s  1379- 
1383 y 1387-1388, y que, por la tanto, pudo haber conocido a Tumeda),  86-100 Y 
482-484. 
53. Véase el caso curioso de los vaticinios de fray Frsncesc Eimenis: al can* 
cerlos el  rey Juan 1. escribi6 a Pere de Artér, en 1391, diciéndole que advirtiera al 
presunto vidente que se abstuviera de tales vaticinios o los demostrara 'por arte ' d e  
astrología": cf. José M: Pnu y Marti, O. F. M., Visiomnos, beguiws y fr=ticelos ca- 
talanes (siglas XIII-XV) (Editorial Seráfica, Vich, 1930), págs. 413-414. Sobre piofecias 
y visiones del mismo tipo en la Corona de Aragón, cf. Pou y Marti, op. cit., psgs. 34-110 
(Arnau de Vilanova) y 366396 (fray Pedro do Aragón). Cf. también Josep M.' Roca, 
Johnn 1 bArog6, en "Memorias de la Red  Academia de Buenas Letras" (Barcelona), 11 
(1929), págs. 384-386. Sobre la reacción de los artrólogas, cf. Thorridike, History of 
mogic, 111, $gs. 338, 342, y IV, pag. 93. 
54. Thorndike, Hidory of mogic, 111, págs. 347-369, 506; IV, pág. 478. 
55. Pou y Martí, Visim"or.  pAg, 473, nota 3, señala que "lar Profenm del 
. ~ 
m o  re apoyan continuamente en el CurEo de los ashos", pera no se ha analizado aún 
el papel que estas refcieneia. ashales desempeíian en 1s profecías de Turmeda. 
tivo de estas profecías dentro del contexto europeo señalado. Lo que sí 
puedo indicar ahora -y esto tiene un interés particular en el caso de 
Turmeda, que esaibió sus profecías en Túnez- es la existencia en dicho 
país, como en el resto de los países árabes, y precisamente en tiempo 
de nuestro autor, de un género profético muy afín al practicado por 
Turmeda. En efecto, el gran historiador tunecino Ibn Jaldün (1332 
1406) nos señala en su Muqaddima la existencia de la malhama, un géne- 
ro literario, escrito "en prosa, verso o metro rayaz", que contiene pre- 
dicciones sobre el futuro de todo el pueblo musulmán en general, o de 
alguna dinastía en particular. Dice también que existen dos colecciones 
de m a w i m  relativas a los monarcas hafsíes de  Túnez, y que su padre 
le hacía memorizar algunas de estas profecías cuando era niño. Entre 
todo el conjunto de datos que nos ofrece Ibn Jaldün sobre el tema, 
vale la pena recoger dos características esenciales que nos interesan par- 
ticularmente en este trabajo: en primer lugar, el carácter popular de 
estas profecías, que Ibn Jaldün aprendía de memoria a instancias de su 
padre. Por otra parte, y según señala el mismo autor, su carácter oscuro 
y enigmático, de  tal modo que s610 interpretando de manera alegórica 
una de estas malahim puede llegar a comprobarse la supuesta veracidad 
de sus predicciones5'. Con todo ello no parece descabellada la hipó- 
tesis de que Turmeda hubiera conocido algunas de estas profecías tuoe- 
cinas y que hubieran contribuido, juntamente con toda la tradición 
europea señalada antes, a darle la idea de escribir las suyas propias 
Entre todas las profecías de Turmeda, tres están relacionadas con el 
mundo musulmán. Se trata, en concreto, de las profecías de las cruzadas 
a Turquía y al noite de Africa y de la profecía acerca de la conversión 
de los mariscos. Trataré de explicar brevemente cada una de ellas. 
a) La primera se encuentra en la Profecia de rase y consta únicamen- 
te de tres estrofas 68, en las que Turmeda se limita a decir que, después 
de la fiesta del Bautista, se producirá una alianza entre dos potencias 
enemigas las cuales emprenderán una campaña guerrera contra Tur- 
quía. La guerra durará catorce meses y terminará con una conquista. 
El texto es parco en detalles, pero no hay duda de que Turmeda, en él, 
56. Muqadd(ma, pág. 605, y P r o l a g d n e ~ ,  11, pags. 230-231. 
57. Sobre las mokhim, cf. Ibn Jaldiui, Muqoddim, págs. 602608 (Pro lagd .  
"es, 11, págs. 226237). Cf. también D. R. Macdanald, art. Molühim en "Engiclopédie 
de PIsl-", 1: ed. (Leiden-Paris, 1913-1934, en 4 vok.), vol. 111, págs. 200-201. 
58. Profecia de E'osa, ed. Rubi6, estrofas 2224, pág. 15. 
59. G b o v a  y Aragón, según concreta la Dscloroci6: of. Profecia de i'ose, ed. Ru- 
bi6, p6g. U). 
está señalando los dos problemas fundamentales de  la política medi- 
terránea de la Corona de Aragón a &es del siglo XIV y principios del xv: 
el peligro turco empezaba a hacerse sentir, y, pese a que existía una 
aparente paz con Génova (ésta y Aragón son las dos potencias enemigas 
aludidas), no cesaban de producirse incidentes entre los dos paísese0. 
Sabemos, por otra parte, que se produjeron varias alianzas entre estados 
mediterráneos para tratar de suprimir la amenaza otomana: Ivars61, por 
ejemplo, edita dos interesantes documentos, fechados ambos en 1399, 
en los que el rey Martín el Humano y los Jurados de Valencia, respec- 
tivamente, se excusan ante Carlos de Francia por no poder tomar parte 
en la expedición contra los turcos, aludiendo, entre otras razones, a la 
cruzada que están preparando contra los moros de  Berbería. Dada 
la circunstancia histórica, no es, pues, de extrañar la profecía de Turqeda. 
b) La segunda profecía a que me he referido es mucho más larga 
y completa que la anterior, y, por lo mismo, nos proporciona muchos 
más elementos dignos de ser tomados en consideración. Se trata de 
una supuesta cruzada en el norte de  Africa emprendida por genoveses 
y catalanes, y se encuentra en la colección de profecías del año 1405 
o 140782. En este texto se habla de una resurrección de la Iglesia que 
predicará una cmzada contra Berbería para vengar un ultraje come- 
tido por esta última. Pero los berberiscos conocerán la noticia antes que 
zarpe la flota cristiana, y en el momento del desembarco la playa estará 
ya preparada para la defensa: 
c 
Gent infinida, 
negre e blanca, 
pres la palanca 
hon i'aygua corre 
sobe la torre, 
pres la verdesqua 
sera la tresca 
de la batalla 
la donchs sens falla '53. 
La profecía sigue en un tono cada vez más oscuro. Como miembros 
de la cruzada cita a genoveses y catalanes, pero no queda claro si los 
60. Cf. Pierre Vilar, Catalunya dins Ilspanyo modsma. Recerques sobre e b  fe 
namenta econdmics de Iss estnictures MCIowLI, vol. 11: El medi historic (Edicions 62, 
Barcelona, 19641, págs. 170-171. 
61. Andreu Ivars Cardona, O. F. M., Dos neuodes valenciano-m~llwquines a les 
costes de Berberio, 1397-1399 (Valencia, 1921). págs. 125-128. 
62. Profecies, ed. Al&, VV. 234-311, pbgs. 487-488. 
63. Profecies, ed. A16s. VV. 260-268. 
primeros vencen a los berberiscos o son vencidos por éstos, a los que 
Tnrmeda llama "cells de Bugia". Lo que sí parece expresar con clari- 
dad es que los catalanes harán una conquista en esta cruzada; que 
después de la fiesta del Bautista se producirán una serie de disturbios 
en Cataluña, y, por último, que Barcelona enviará un mensaje "a la 
gran villa" 
Como de costumbre, el lenguaje de Turmeda es oscuro, y su profecía 
puede aplicarse a cualquier acontecimiento que guarde alguna semejan- 
za con ellaG6. En efecto, las expediciones de represalias, por el recru- 
decimiento de la piratería tunecina a partir de la restauración hafsí de 
Abü-l-eAbbis (1370-1394) GB, fueron relativamente frecuentes. En los últi- 
mos veinte años del siglo xrv (13791399) conocemos, por lo menos, cinco 
expediciones de este tipo: una incursión realizada por naves catalano- 
aragonesas, ayudadas por algunas galeras pisanas, en el litoral norte- 
africano en 137gG7; la conquista de l'erba por genoveses y pisanos en 
1388, la expedición franco-genovesa contra Mahdia en 1390e8; el saqueu 
de Tedellis en 1398 por catalanes, valencianos y mallorquines, en repre- 
salia del sacrilegio cometido por súbditos hafsíes en Torreblanca el año 
anterior y, por último, el ataque realizado contra Bona en 1399 por 
una escuadra valenciano-mallorquina 7'. Todos estos acontecimientos de- 
bieron de ser conocidos perfectamente por Turmeda, y corresponden, 
excepto el primero, a los primeros años de su estancia en Túnez: in- 
cluso fue testigo presencial de uno de ellos, el sitio de Mahdia, según 
64. Cf. un resumen y ensayo de Literpretaci6n de esta profecía en Bohiaa, 
Profedes de fra Anselm (cf. rupra, nota 4), pág. 175. Según este autor, quizá se refieren 
a esta mima profecía las VV. 108-115 de la profecía del año 1406 citada en el mismo 
d c u l o  (cf. ibid., pág. 178, nota). 
65. El propio Turmeda a&ma que la oscuridad del lenguaje es costumbre de los 
aslrólogos, con lo que Astos consiguen que sus lectores se esfuercen en la comprensi6n 
de sus predicciones: 'Éar la &ose qui par travail est acquise eat communernent par les 
gens bien voulue, et aymée ..." : cf. D i v t a ,  ed. Foulché-Delbosc, pág. 476. 
66. Robert Bmnscbvig, La Berbd~ie Odsntale s m  les Hafsides des hgines  d lo 
f" d u  XVn &ck, 1 (publication de l'lnstitut d3Ehides Orientales d'lilger, VIII, 
A. Maisonneuve, P a h ,  1940), págs. 195-196. Sobre el corso berberisco a fines del si- 
glo m y los medios de dcfensa que adoptaban los habitantes de la casta levantina 
española, cf. Ivars, Dos creuodes, pbgs. m - x x x u .  
67. Bmnrchvig, Berbkrla, págs. 196197. 
68. Bmnsehvig, Berbdvis, pigs. 197.202: L. Mirot, Una expédition fvangoise en 
Tuniris nu XIV' sGcle. Le siege de Mahdia (1390). "Rowe des Etudes Historiques" 
(Pare), 97 (1931). págs. 357-406. 
69. Pese a que Tedellis era una Nudid sometida a la soberanía de los abd al- 
wadie~ de Tremecén: cf. Bmnschvig, Be~bérle, págs. 219-221, e Ivars, Dos creundss, 
págs. xaux-cm (documentos págs. 3-114). 
70. Bnuischvig, Belb&, pbgs. 222225; Ivars, Dos creuodes, págs. cxm-cxxviu 
(documentos págs. 115-151). 
Al mismo declara en la T+fa Pudo, pues, Turmeda tener la impre- 
sión de que en cualquier momento podían producirse uno o mis ataques 
en los que intervinieran genoveses y catalanes (juntos o por separado: 
la profecía es lo suficientemente oscura para admitir cualquier interpre- 
tación). 
Por otra parte, algunas alusiones del texto pueden muy bien referir- 
se a hechos concretos. La resurrección de la Iglesia, "qui morta jahyia" 72, 
parece aludir al 6n del cisma (que tendría lugar en 1417). El "ultratge" 
cometido por los berberiscos y que motiva la cruzada puede ser cual- 
quier incursión de piratas tuneciuos por las costas genovesas o catala- 
nas, o aludir al sacrilegio de Torreblanca, que, habiendo ya dado origen 
a dos cruzadas (Tedellis y Bona), podía ocasionar una tercera. Otros 
detalles parecen referirse precisamente al sitio de Mahdia T 3 :  Ibn Jaldün 
(1332-1406) señala 74 que el sultán Abü-l-'Abbis tuvo noticias de los 
preparativos del ataque y encargó a su hijo Abü Faris que reuniera las 
poblaciones de las zonas marítimas y estableciera un servicio de vigilan- 
cia costera que pudiera avisar de la llegada de la flota enemiga, lo que 
coincide bastante bien con el texto de la profecía: 
Ans la partida 
de la gran flota, 
cell qui assota 
lo seu linatge 
h a d  la plage 
bé stablida 75. 
Otra coincidencia curiosa se debe a que Ibn Jaldün habla de "naves 
de  Génova, Barcelona y de otras localidades", siendo así que las fuen- 
tes cristianas dan muy poca importancia a la participación catalana en 
esta campaña7%. Por otra parte, la enigmitica expresión "pres la palan- 
ca / hon i'aygua corre", correspondiente a la descripción del lugar de 
71. Epdza, Tuhfo, phg. 230. 
72. Pmfecies, ed. Albs, v. 236, pág. 487. 
73. A esto alude Bohigas Balaguer en P~ofecies de f in Anselm, p8g. 179, nota, 
seíialando que el sitio de Mahdia pudo originar en el espirihi de Turmeda presenti- 
mientos de una acción d o % a  en el fuhiro. 
74. Ibn Khaldoun, Histoire d a s  berbdres et des denasties musulnzanes de 1'Aflqw 
eeptsntrionale (trad. del bar& de Slsne; nueva edición bajo la direcci6n de Paul 
Casanova, Librairie Orientale Psul Geuthner, Park, 1925-1958). 111, phgs. 11E119. 
75. Pmfaeies, ed. A16s, w. 254-259. 
76. Cf. Brunschvig, Be~bk ie ,  pAgs. 197-199; Mirot, Mnkdio (d. supra, nota 68). 
phg. 372 y nata 4. Turmeda, en la Tuhfa (cf. Epalza, Tuhfa, phg. 230), no alude a 
esta participacibn catalana y 8610 habla de genoveses y franceses. 
la batalla que he citado antes, puede muy bien ajustarse a Mahdia, 
ciudad construida en el extremo de una lengua de tierra que avanza 
hacia el mar. La alusión a la torre sobre la que tendrá lugar el combate 
nos hace pensar en la atalaya de tres pisos con que los genoveses in- 
tentaron alcanzar las murallas de la ciudad, y que fue destruida por 
las bombardas tunecinas '". 
Nada tiene de particular que la profecía denomine a los tunecinos 
"ceiis de B ~ g i a ' ' ~ ~ ,  dado que Mahdia y Bugía eran, en esta Qpoca, los 
dos centros fundamentales de los que partía el corso en el reino hafsíTo. 
Turmeda podía sospechar que, después del ataque contra Mahdia, una 
nueva incursión cristiana podía escoger Bugía como meta. TambiQn 
puede tratarse de una reminiscencia de la ayuda prestada por fuerzas 
de Túnez y Bugía a las tropas sitiadas en Mahdia en 139OS0. Por úiti- 
mo, el mensaje enviado por Barcelona "a la gran villa" puede ser una 
vaguísima referencia a una embajada enviada a Túnez para determinar 
las condiciones de paz: es probable que Turmeda estuviera al corriente 
de los tres proyectos de embajada de Martín el Humano a Abü FZris de 
Túnez, que finalmente cristalizaron en la embajada de Pere de Queralt 
en 1402, que dio como fruto el tratado de  paz de 1403, y que imagi- 
nara que una nueva contienda podía terminar de la misma manera 81. 
c) La última profecía de  las tres a que me he refemdo antes es 
mucho más extrafia que las anteriores, por tratarse del único caso en 
que Turmeda muesba, en su obra catalana, una manifiesta simpatía 
por los musulmanes. Tras haber narrado el destronamiento de la mis- 
teriosa "real moza" de Zaragoza s=, en el que habrán tomado parte los 
77. Muot, Mohdio, págs. 386-387; Ibn Waldoun, Berbdrsn (cf. supra, nota 74). 
111, pág. 119. 
78. Profecies, ed. Alós, v. 271. 
79. Cf. Bninrchvig, Berbkne, págs. 195-196, 200 y 311; G.  Marisis, Bidiáya, en 
''Encyclophdie de PIslam", 2: ed., 11 (Leiden-Paiis, 1965); &gs. 1240-1241; Ibn 
Khaldoun, Berbdres, 111, págs. 117-118. 
80. Brunschvig, Ber6drie. pág. 201, nota 1. 
81. Brunschvig, Berbkrie, págs. 219-225; Ivars, Dos creuades, págs. c~~ y 
documentos de las págs. 56-58, 124-125, 131, 159-162. 
82. Cf. Pmfedes, ed. Alós, p6g. 494. Como senala Bohigm Balagner en P ~ P  
fecias da fra Ansalm, págs. 179-180, la idea de 'Zaragoza con corona" se encuenira 
en todas las profecias de Turrneda. En las publicadas par Albs, así como en las del 
asno (cf. ed. Rubió, estrofss 3943, págs. 15-16, y Deciorncid, pág. 21-22), se nos 
dice que una "real mop" tomará la corona. Franceses y navarros la ayudarán, en- 
hando en tierras de Barcelona, que se habr6 rebelado: luego, debido a la falta de  
ayuda del cielo y a la influencia maléfica de Saturno, será destronada y permanecer& 
escondida durante veintitrks meses. La Goica interpretación plausible que CMOZCO 
es la que dio Bernat Marti en su deposición en el proceso del conde Jaume de  Urgel, 
al hablar de los vaticinios de Diego Ruiz y Anselrno Tumeda: afirma que la "ieal  
moros de esa localidad, según la Profeciu de tase 83, dice que los mo- 
riscos serán forzados al bautismo, y que en Valencia se producirán gran- 
des luchas entre nobles y pueblo por causa de la ofensa inferida por 
este último a los primeros s4. "La malvada furor del poble" será 
sometida por el muy noble rey don Pedro que hará ahorcar a treinta 
docenas de personas para hacer justicia por los muertos en los distur- 
bios: con eilo los nobles se habrán vengado del pueblo. Dice, a con- 
tinuación, que un franciscano se dirigirá al Papa para reclamar justicia 
por el gran ultraje cometido contra los moriscos al obligarlos a recibir 
el bautismo, y que obtendrá la declaracibn de no validez del sacramen- 
to, después de  lo cual se reconstruirá la "moreria" y las clases popu- 
lares conservarán un sano temor a la nobleza 
En los siglos XN y xv son frecuentes, tanto en España como fuera 
de ella, las profecías relativas al aniquilamiento del poder del Islam y 
la conversión de los musulmanes (y también judíos) al cristianismoas, 
pero la citada profecía de Turmeda no parece de este estilo, sino que 
moca" era Violante de Aragón, esposa de Luis 11 de Anjau, rey de Nápoles, quieii 
conquistaría el reina de Aragbii, y haria coronar a sil mujer en Zaragoza: cf. Pou y 
Marti, Vlsiomdos, phgs. 475.476. Pero la Declaracid de la. Profecin de rase dice 
(págs. 21-22) que este acontecimiento tendrá lugar en el año 1490 (es de suponer 
que esto se debe a la falta de cumplimiento del vaticinio). 
83. Profeda ds lase,  ed. Rubió, estrofa 42 (pág. 17): 
La Declaració (pág. 22) interpreta que, despues del mabimonio (7)  de esta 'ieal 
moca" se formarán dos bandas entre los moros de Zaragoza: partidarios y conbarios 
a ella. 
84. Profecles, ed. Alós, w. 656-661: 
En calla tewa 
pel poch linntge 
lo gran patge 
rebrd oftenro, 
di- m Vn2ench 
akont bondara. 
6.5. PvofecIBB. ed. Alós, VV. 672673. 
86. Profecies. ed. A16s, VV. 675 y 729. ¿A quC rey don Pedro se refiere Turmeda? 
Pedro IV había muerta en 1387 (y estas profecías es6n fechadas en los manuscritas 
en 1405 o 1407). No parece tener sentido pensar que pudiera tratarse de una profecía 
anterior a la muerte de Pedro IV, recogida en una colección posterior. 
87. Todo lo anterior en Profech,  ed. A16s, VV. 650-734 (págs. 494-496). 
88. Cf. Pou y Mnrti, Visionarios, págs. 300.301; Thomdike, History of magic, 
IV, pág. 584. 
describe un hecho muy localizado: el asalto a una aljama de mudbjares, 
realizado por las masas populares, y la posterior venganza de la no- 
bleza, protectora tradicional de los musulmanes, por motivos harto in- 
teresados SR. Tenemos noticias de ataques a morerías de ciudades del 
reino de Valencia en el último cuarto del siglo XIII. En el siglo xm la 
morería de Valencia fue asaltada en 1309 y 1399. Por último, en el si- 
glo xv conocemos el asalto a la aljama mud6jar de Elda (Alicante) 
en 1428 y el ataque a la morería de Valencia en 1455". 
Es, pues, en este ambiente donde debe situarse la profecía de Tur- 
meda. La referencia, aunque en un contexto oscuro, a Valencia y el 
hecho de .que conozcamos la existencia de un asalto a la aljama de esta 
capital en 1399 me hace creer en la posibilidad de que haya sido 
este acontecimiento el que sugiriese a Turmeda lo que relata en su pro- 
fecía. Desgraciadamente carecemos de detalles acerca del suceso, pero 
no es descabellado suponer que pudo haber intentos de conversión 
forzosa al cristianismo. Por otra parte, tampoco conviene perder de vista 
otro acontecimiento coutemporáueo, del que Turmeda pudo muy bien 
tener noticias: las matanzas de judíos en muchas ciudades españolas 
en 1391, que fueron seguidas de un movimiento general de conversi6n8'. 
89.. Los señores propietarios de lugares no realengos piotegen a los musulmanes 
y se oponen a su conversión por constihiir Bstos una mano de obra barata y poca 
exigente: cE. Miguel Gual Camarena, Los mudéjares oalenciam en Ja época de1 
Mwndnimo (en "Actas y Comunicaciones, I", 1V Congreso de Historia de la Corona 
de Aragón, Mallorca, 25 septiembre-2 octubre 1955. Excma. Diputaci6n Provincial de 
Baleares, P h a  de Mallorca, 19591, pág. 470. De esto se quejará, en uno de sus 
sermones, san Vicente Ferrer (cf. P. Bemardino Llorca, S. J., San Vicente Iiener 
Y al problema de los conversiones de los {udios, en "Actas y Comunicaciones, 1", 
cit., pág. 521, y, mucha más tarde, el inquisidor Martín García (1441-1921) (cf. Jos6 
Ribera Florit, La polémico cvisttano-musdmana en los sermones del maestro inqubidor 
Mnrtln Garcia, memoria de licenciatura, Universidad de Barcelona, 1967). La pastura 
seiiorial sigue, pues, igual e? el sigla xvr, con e1 exacerbamiento del problema morisca: 
cf. Julio Caro Baroja, Los mhscos del reino da Gana& (Ensayo de hhtorio social) 
(Instihito de Estudios Políticas; Madrid, 1957), pag. 23; Pedro Longás, Vida religiosa 
de los monscos (Junta para Ampliación de Esnidias e Investigaciones CieotiScas, Cenho 
de Eshidios Hirtbricos, Madrid, 1913, págs. L W - ~ n r ;  Juan RegU, La erpulsión de 
los moriscos y sus consecuencias. Contribución a su estudio, "Hispania", 13 (1953), 
pigs. 227-228 y 239. 
90. Gual Camarena, Los rnudájares volencionos en lo época del Mogdnirno, pá- 
ginas 472-494. Sobre el asalto de 1309, cf. tamhi6n Francisco A. Roca Traver, Un siglo 
de vide mudéior en la Valencia medieval (1238-13381, en "Estudias de Edad Media 
de la Corona de Aragbn" (Zaragoza), 5 (1952), pág. 124. Y sobre el de 1399, Ivirs, 
Dos crnuades, págs. 149-150 (doc. n.* CXVII). 
91. Cf. Jos6 Amador de los RLos, Histwio social, politico y religioso de los iudios 
de Esp~ño y Portugol ( 2  vols., Ed. Bajel, Buenos AUes, 1943), 1, págs. 599-640. 
Isidorc Laib, Liste nominatiue des iuifs de Barcelone en 1392, en "Revuc d ~ s  Etudes 
Juiver" (París), 4 (1882), págs. 58-61, un documento, fechado en Barcelona 
el 11 de marzo de 1392, en que aparece una lista de 130. iudfos barceloneses, con- 
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Muy curiosa es, por último, la referencia de Turmeda al franciscano 
que visita al Papa para darle a conocer el ultraje recibido por la pobla- 
ción morisca y que logra una declaración de invalidez del bautismo 
de ésta. La conversión forzosa era, para la mentalidad musulmana, una 
ruptura de la cláusula principal del pacto de mudejarismo, que exigía, 
por parte de los señores cristianos, el respeto a la religión del vencido. 
El recurso al Papa en tales ocasiones no debía de parecer extraño, pues- 
to que conocemos la embajada enviada, en 1264, por Muhammad b. 
M&ammad al-Wathiq bi-llih, uno de los Banü Hüd de  Murcia, al Pon- 
tífice, con el ñn de que éste obligara al rey de Castilla a cumplir lo 
estipulado con los Banü Hüd en el pacto de vasallaje de 1243 92. Por 
otra parte, en el siglo XVI conocemos el caso de don Sancho de Car- 
dona, almirante de Aragón, que fue sometido en 1569 a proceso por la 
Inquisición por su excesiva tolerancia con los rnoriscos valencianos: en- 
tre otras cosas se le atribuía la intención de informar al Pontífice de 
que, a su juicio, los rnoriscos de Valencia habían sido bautizados a la 
fuerzagY. Tampoco tendría nada de particular la existencia de un sector 
del clero o de las órdenes religiosas que, como el "menor frayre" de 
la profecía de Turmeda, fuese simpatizante de los mudéjares. Tenemos 
testimonios de su existencia un siglo más tarde: Baray de Reminpo, un 
morisco de Cadrete (Zaragoza), nos refiere una conversación sostenida 
con fray Esteban Martel, carmelita y buen amigo de los rnoriscos ara- 
goneses, en la que éste se muestra indignado ante el decreto de con- 
versión promulgado por Carlos 1 en 1525. Añade Baray que este sacer- 
dote no cesaba de argüir, ante prelados y cabildos, contra todos los 
que consintieron el bautismo de los rnoriscos, afirmando su intención 
de llevar el asunto al rey, junto con otros de su misma opinión, lo 
que. no pudo hacer porque murib al cabo de dos meses 94. 
versos al cristianismo despues de la matanza, con sus nombrcs judíos Y cristianos. Por 
oha parte, no hay que olvidar que el motin antimudéiar de Valencia en 1455 empezd 
porque un grupo de "fadrins e minyans" conminaron a las moros a que se arrodillaran 
ante un- cruces que llevaban, y sc bautizaran, si deseaban evitar una matanza general: 
cf. Cual Camarena, Los mudQiues volencionos en la epoca dnl Magndnimo, págs. 415 
y 485. 
92. Isidro de las Cagigns, Los mudkjares (en "Minorías ébic+religiosas de la 
Edad Media española", 11, Instituto de Eshidias Africanos, C.S.I.C., 2 vols., Madrid, 
1948-1949), 11, pags. 372373. 
93. Longis, Vida religiosa de los morisco$, págs. LIV-~vn. 
94. La entrevista en* Baray de Remini-o y friy Esteban Martel tuvo lugar en 
un domingo de Pasión, probablemente de 1525 o quizá de 1526. Sobre todo lo anterior, 
cf. L. P. Harvey, Un mnuscnto ol imiado en la biblioteca de la Universidad dn 
Cambridge, en "al-Andalus", 23 (1958). pags. 49-74 (cf. especialmente phgs. 5 3  
Y 69). 
En resumen: el problema mudéjar en la Corona de Aragón durante 
los siglos XN y w está relativamente poco estudiado, y ésta ha sido 
la razón que me ha impedido precisar más el análisis de esta última 
profecía de Turmeda, teniendo que recurrir frecuentemente a aconte- 
cimientos no contemporáneos. Pero de todo lo expuesto anteriormente 
creo que puede concluirse que esta profecía acerca de la conversión 
forzosa de los mudéjares de una ciudad de la Corona de Aragón puede 
muy bien estar inspirada en un acontecimiento real más o menos se- 
mejante: sabemos que hubo asaltos a varias morerías del reino de Va- 
lencia; la relación de fuerzas sociales que intervienen en la profecía, 
a favor o en contra del elemento musulmán, es perfectamente correcta, 
y, por último, existen motivos para sospechar la existencia de algún 
religioso o sacerdote, quizás él mismo converso o descendiente de con- 
versos, simpatizante con los musulmanes, que pudo pensar en acudir 
al Santo Padre, como última instancia de la cristiandad, en busca de 
un remedio para las injusticias cometidas con sus protegidos. 
2.3. Conclusiones. 
Lo anterior nos muestra claramente la actitud de Turmeda frente 
al Islam a lo largo de su obra catalana. Se trata de un Islam visto desde 
el exterior, y en él Turmeda no se aparta de  una serie de clisés estereo- 
tipado~ de su tiempo: presenta un Islam de corsarios, puertos comer- 
ciales y de cruzadas de represalias. Al lado de esto aparece fugazmen- 
te, y esto es lo más contradictorio, el Islam de los mudéjares sometidos 
a continuas presiones y protegidos, por motivos poco elevados, por la 
clase noble. Por otra parte, su visión de la Mallorca musulmana corres- 
ponde también a un esquema posiblemente literario: lo único que nos 
dice de la Mallorca "pagana" es que en ella reina un monarca que 
solicita de su ministro un conjuro para lograr que reine la enemistad 
entre los habitantes de la isla. La literatura castellana del Siglo de Oro 
consagrará la figura del moro "astrólogo y nigromante" que nos apa- 
rece aquí a fines del siglo m. Por otra parte, no hay que perder de 
vista la insistencia de Turmeda en sus conocimientos de astrología, 
que se combina con una igual y curiosa insistencia en conservar, al 
lado de su "Anselm Turmeda" cristiano, su nombre árabe de 'Abd 
95. Cf. a este respecta las interesantes natas de Caro Barnji, Los mmiscos del 
reino da Granada, pigs. 114 y 131-132. 
AUah, no ocultando en ningún momento su estancia en Túnez. Todo 
ello en una sociedad catalana culta que se interesa, como hemos visto, 
por las ciencias ocultas, conocidas fundamentalmente a travks de obras 
musulmanas. Creo que Turmeda desea aparecer ante ella como un 
misterioso sabio semimoro, lo que dará mayor popularidad a su obra, 
al rodearla de cierto tinte exóticon8. 
3.1. Generalidades. 
La gran aportación en este terreno la hizo, hace ya muchos años, 
Miguel Asín Palacios, al demostrar claramente que la célebre Disputa 
de láse es una adaptación y, en algunos pasajes, una traduccibn literal 
de un apólogo oriental recogido en la Enciclopedia de los llamados Her- 
manos de la PurezaQ7. No voy a añadir nada a lo expuesto magis- 
tralmente por Asín, sino limitarme a dar algunas precisiones en torno 
a dos aspectos, menos conocidos, de la influencia de la literatura árabe 
en la obra catalana de Turmeda. 
3.2. La fábula del halcón y el gallo. 
En las Cables de la divisi6 del regne de Mallorques, f irmeda justi- 
fica su negativa a regresar a su isla natal afirmando que teme que le. 
suceda lo mismo que a dos compañeros suyos, que fueron quemados 
en las islas de Mallorca e Ibiza, respectivamente. Esta afirmacihn viene 
96. En la Tuhfa, dirigida a un público musulmán, la actitud adoptada es, nstu- 
ralmente, la conharia. Allí se insiste (d. Epalza, Tuhfo, págs. 204 y sigs.) en el 
saber que Turmeda ha adquirido en los paises ouopeos. Loi cristianos dc  Túnez. 
contestando n una pregunta dcl sulMn ~bú-lLCAbbZs Ahmad (1370-1394), dicen del 
franciscano: "Señor, éste es un gran sabio da nuesba religión. Nueshos doctores 
llegan a decir que no han visto una antoridad más alta en ciencia y en religión en 
toda la cristiandad" (Epalza, Tuhfo, ~ á g .  226). No se olvide que Tumede pretende 
ser "de les tres lletres mestre" (cf. supra, nota 5). Sobre el interés de este autor en 
aparecer como "sabia", cf. Epalzs, Nuevas aportaciones, págs. 57-58. 
97. Miguel Asín Palacios, El original ámbe de le "Disputa del mno contra FI. An- 
8dmo Tumiedo". A p ~ e c i b  primeramente en "Eshidias de  Filología Romhnica" (Mn- 
diid, 1914) y luego en "Revista de Filologia Española" (Madrid), 1 (1914). págs. 1-51, 
EL mismo trabajo ha sido reimpreso en Miguel Asín Palacios, Obras escogidas. 11 y I I I ,  
de histwin y f(lolog& drabe, C.S.I.C., Madrid, 1948, págs. 563616. 
introducida por la célebre fábula del halcón y el gallo, que no puede 
ser más elocuente 
Ahora bien, gracias al monumental trabajo llevado a cabo por Chau- 
vin a 6nes del siglo pasado, se sabía ya que este apólogo se encuentra 
en las versiones sánscrita y turca del Calih y Dimna, formando parte de  
las adiciones al texto árabe de esta obra. Señala también Chauvin que 
al-Damúi, autor egipcio de la segunda mitad del siglo m (1344-1405), 
reproduce Ia fábula en su libro Hay& aGhayawün ("Vidas de los ani- 
males") 98. Esto ha llevado a Riquer a que esta Última obra 
sería la fuente directa en que se basó Turmeda i'O. 
Quiero indicar aquí que este apólogo no se encuentra sólo en el 
libro de al-Damiri, sino también en una obra muy anterior y de mucho 
m& raigambre en la historia de  la literatura árabe: me refiero al Kitüb 
al-hayawün ("Libro de los animales") de al-Yihiz (m. 868-869). Ya que 
no conozco la existencia de ninguna traducción completa de esta obra, 
como tampoco de l a d e  al-Damiri, a ninguna lengua europea, doy a 
continuación una traducción de la fábula en el texto de al-Yi&z, com- 
parándola, en notas, con la versión de al-Damiri lo*: 
Dijo el due,io del gallo al dueño del perro: "Te explicaré la misma 
fábula102 que contó al-Müriyáni a propósito del gallo y del halc6n. 
Se trata de 10 siguiente: dijo Jalad b. Zayd al-Arqa! 'OY que, estando 
98. Cf. Cobles, ed. Olivar, págs. 129-132 (estrofas 81-92). ~Habria  sido Turmeda, 
en su juventud, un simpatizante o miembro activo del movimiento de los fraticclos y 
beguinas? Subre los beguinos en Mallorca, cf. Pou y Marti, Visionarios, pigs. 111-153. 
Sobre franciscanos y seglares beguinos condenados a la hoguera en la Corona de 
Aragón cn el siglo m, cf. Pou y Marti, ibid., págs. 159-161 y 194-198. Ahora bien, 
parece ser que, hasta el mamcnto presente, no se han encontrado documentos relativos 
a procesos inquisitoriales contra franciscanos cn Mallorca y, mucho menas, en Ibiza 
(donde, según parece, no habis franciscanos). Esto, junto con algún otro indicio, ha l l a  
vado a Epalza n apuntar la idea de.que Turmeda pudicra scr indio converso: cf. Epalza, 
Nuevas aportaciones, pbg. 101 (nota 61), y Tuhfa, págs. 3334. 
99. Vietor Chauvin, Bibliographie d e s  wvragss arabas w relatifs aur arabes pu- 
bli& danr I'Europe chrétienne de 1810 d 1855 (H. Vaillmt-Camanne-O. Harrassowik, 
Lieia-Leipzig, 18921922), 11, 117 (n.O 96). Cf. también las referencias a las 
versiones s8nscrita y persa del Colilo, ibid., 11, págs. 32 (n." 53) y 52 (0." 76). 
100.. Riquer, Lit. ca2alona, 11, p i g  285. 
101. Me he basado en las dos ediciones siguientes: al-Pahiz, Kitüb al-hayawün, 
7 fasc., Cairo, 1323.1325, fasc. 11, págs. 131-132; al-Damiri, Hayát al-hoyawan ol- 
kubrü, 2 vols., al-Maktaba al-ti9ama al-kub*, Cairo, 1356/1937, 1, pág. 110. 
102. El témino utilizado es m t h a l ,  que se utiliza en la literahirn poscorinica 
con el sentido de "proveiuio", cuento imaginado para ilustrar una doctrina o hacer 
comprender una circunstancia de la vida; se emplea para designar las apólogas del 
Knfiln wo Dimna y ,  de  manera general, todas las fábulns de animales: cf. Ch. Pcllat, 
art. Hlknyn en "Encyclopédie de I'Islam", 2: ed., 111, fascs. 45-46 (Leiden-Paris, 1966), 
PAZ. 381. 
103. Según al-Damíri, se trata de Jalid b. Yaíid al-Arqa!. 
Abü Ayyiib al-MÜiiyinilo4 en el poder, lleg6 a su presencia un en- 
viado de Abü Ya'farlo5; entonces su cuerpo se empap6 de sudor y 
sinti6 como si volaran pájaros en tomo a su cabeza; creyendo que iba 
a oír la noticia de que había llegado el día de su perdición, sintib un 
gran terror ante la idea de perder el favor (del califa) y se agitó su 
corazón. Luego su rostro recuperó su aspecto natural. Nosotros nos 
asombramos por el cambio sufrido y le dijimos:  eres un hombre 
afortunado por tu rango, da qué viene, entonces, el que te  sientas 
dominado por un miedo tan intenso?>> 106. Respondió: 00s voy a ex- 
plicar una de las fábulas que cuenta la gente 10'. Se pretende que el hal- 
c6n dijo al gallo: 'No hay en toda la tierra nadie menos Fiel que tú.' Dijo 
(el gallo): 'Cómo es eso?' Contestó (el halcón): 'Tus amos te recogieron 
'cuando no eras más que un huevo y te incubaron; luego saliste (del 
huevo) ante ellos y comiste en las palmas de sus manos; has crecido 
en su presencia hasta que, al ser mayor, nadie puede acercarse a ti sin 
que eches a volar de aquí para allá, chillando y cacareando loB. Yo, en 
cambio, fui capturado en las montañas, me enseñaron y me domestica- 
ron, para dejarme libre luego: atrapo la caza en el aire y vuelvo con 
ella hacia mi dueño.' Le dijo, entonces, el gallo: 'Si hubieras visto, 
ensartados en broquetas, tantos halcones como yo gallos, serías a h  
mis arisco que yo.' Y vosotros, si supierais lo que yo S&, no os asom- 
braríais del miedo que siento, a pesar de veme en una posición in- 
fluyente>>" '9. 
104. Según al-Damiri, se trata d e  Abü Ayyüb Sulaymin b. Abi-1-Magalid al- 
MUriyáni. Fue ministro del califa abbasi al-Manqür (d. infra, nota 105), e intrigó hasta 
expulsar de la administración central a Jalid b. Barmak (m. 165/781-2): cf. D .  Sour- 
del, srt. Barámike en "Encyclop6die d e  PIslam", 2." ed., 1, psg. 1065. 
105. Se trata del califa abbasí Abii ?aCfar al-Mansúr, según aclara al-Damüi. 
Este monarca rcinb entre 136/754 y 158/775. 
106. La versibn que da al-Dnmiri de esta introduccibn es algo nias completa en 
algunos puntos y la  traduzco a continuación: "Entre las anécdotas ingeniosas de Abü 
Ayyúb Sulayrnan b. Abi-1-Matalid (está la siguiente): dijo Jálid b. Yarid al-Arqat que, 
cuando Abü Ayyüb estaba en el poder, al.Mangúr solicitó su presencia. Entonces él se 
puso amarillo y empezó a temblar, no ~ecuperando su color habitud hasta salir de su vi- 
sita. Y estole sucedia todas las veces que (al-Man~ür) le mandaba llamar, por lo que se le 
dijo:  vemos que, pese a tus múltiples entradas en la mbsión  del Emir de las Cre- 
yentes y a la familiaridad de que gozas con él, cambias siempre que lc vas a ver.. 
Por esta razón erplicó una fábula y dijo ..." 
107. Mathnl min omthal al-n9s. *Andaría, pues, esta &bula en boca del pueblo en 
tiempo del califa al-Monsür? Sobre la  &ente utilizada por al-%hiz, cf. L. Kapz, nrt. Dik 
en  "Encyclopédie de l'Islam", 2." ed., 11 (Leiden-Parir, 1965), phgs. 285284, in fine: 
"A1-Qál~~, que menciona muy a menudo una discuri6n entre el dueñu del gallo y el  
dueño del perro, parece citar una obra anónima ..." 
108. Al-Damiri añade: "Y si te subes al muro de la casa, te estás en 61 durante 
años, y te echas n volar, dejándola para ir a otro." 
109. La conclusión de al-Damín nos da algunos datos suplementarios: "iiY si vosotros 
supierais lo que yo sé acerca de al-Mnn3C.r. os sontidais aún peor que yo cuando 6l 
reclamara westra presencia.n Al cabo d e  al& tiempo (al-Man~ür) le hizo matar, en  el  
año 154 (771), despuéi de haberle torturado y de haberse apoderado de sus bienes ..." 
La comparación de las versiones de  al-Pii$q y al-Damiri nos mues- 
tra que, pese a existir diferencias entre ambos textos "0, éstas no afec- 
tan a la fábula misma, sino al contexto histórico del relato. Cualquiera 
de las dos puede haber sido la fuente utilizada por Turmeda, y no 
existen argumentos objetivos en favor de una o de otra. Tampoco el 
factor tiempo es concluyente: al-YZhi~ es un autor del siglo IX, bien 
conocido en Túnez en el siglo xrvnl, y que pudo interesar particu- 
larmente a Turmeda por haber escrito una obra de polémica anticris- 
tiana112. Por otra parte, al-Damüi era contemporáneo de Turmeda, y 
sabemos que tenia terminado el borrador de  su Hayüt al-hayawán en 
773/1371-72 lis. Si tenemos en cuenta que las C o b h  fueron escritas 
en 1398, esto nos deja un margen de  más de veinte años para la trans- 
misión de aquella obra de Egipto a Túnez. Es posible, pues, que la 
obra de al-Damiri fuera conocida por Turmeda en Túnez, ya que tene- 
mos ejemplos, en siglos anteriores, de transmisiones extraordinariamente 
rápidas de obras y conocimientos entre Oriente y la España musul- 
manan4. Tampoco podemos perder de vista el que la fuente de que 
se valió Turmeda fuera alguna otra. obra que recogiera el mismo apó- 
logo, o la posibilidad de que éste anduviera de boca en boca, como 
quizá sucedía en Bagdad en tiempo del califa al-Ma.;ur IIG. 
3.3. Una nota sobre el "Libre de tres". 
El Libre de tres, una obra anónima de fines del siglo XIV, ha sido 
atribuido, .con bastantes visos de verosimilitud, a Anselmo Turmeda por 
Nicolau d'Olwer, basándose en ciertos paralelismos con el Libre de 
bons amonestaments Ii6. Por este motivo señalo aquí que una, por lo 
110. La versión de al-Damiri es más completa que la de al-9Zhiz: de esto parece 
poder deducirse que aquél utilizó otrs fuente en su versión de la fabula, o, al menor, 
completó con otra la ae al-9Ehiz. Pero me m difícil llegar a conclusión alyna, dada 
que sólo he podido manejar ediciones no criticas deambos textos. 
111. El historiador tuneeino Ibn Jaidün cita el libro ol-Bavün toa-1-Tobg5th oira 
de las obras de al-VEhi?: cf. Ibn Jaldün, Muqoddirna, pags. 1066 y 1070. 
112. Cf. 1. S. Allouche, Un tmioitk de polémiqw christianarnusulmne ou IX' sie- 
cle, en "Hespéris", 26  (1939), págs. 123-155. 
113. L. Kapf, art. al-Damiri en "Encyclopédie de l'Islam", 2.' ed., 11, pigr. 109- 
110. 
114. Cf. Juan Vernet, La ciencin en el Islam y Occidente, en "Settimane di Studio 
del Centro italiano di Shidi sull'alto medioevo, XII, L'Occidente e I'Islsm nell'alto 
mediowa", Spolito, 1965, pág.. 542. 
115. Cf. rupra, nata 107. 
116. N. d'Olwer, En T u m e d a  i el Libra de *es, en "Eatudis Universitaris Cata- 
lans", 8 (1914), pkgs. 89-91. Esta había sido insinuado ya por J(aner), M(o1inQ y 
menos, de las tríadas que componen esta obra es una traduccibn casi 
literal de una sentencia grabe, probablemente de origen popular, que 
conservamos en el libro de Las mil y una mches. El dicho catalán reza 
así: "Tres plers són: menjar carn, jaure ab carn e cavalcar carn" li7. 
Y su equivalente árabe: "Los sabios dicen: las delicias se encuentran 
en tres cosas: en comer carne, en cabalgar la carne y en meter la carne 
en la carne" lis. 
La tknica de las tríadas, cuyo origen se encuentra en los Proverbios 
de Salomón y que fue ampliamente utilizada en la Edad Media europea, 
fue desarrollada asimismo por los árabes llg, y de ello tenemos gran 
cantidad de muestras recogidas, como la anterior, en Las mil y una 
noches, tanto bajo la forma de proverbios o refranes como incrustadas 
en poesías lZ0. 
- 
Lo anterior resulta, no obstante, demasiado vago para constituir un 
indicio mas en pro de la atribución del Libre de tres a Anselmo Turme- 
da, sobre todo después de los trabajos del erudito egipcio CAbd al-Aziz 
al-Ahwini, que han demostrado la existencia de una literatura prover- 
bial común a árabes y cristianos en la España medieval 121. 
Fíarauda) en la nota preliminar a su edición de esta obra en "RecuU de textes catalaru 
antichs" (Barcelona), 11 (1907). Riquer, en Lit. cololana, 11, págs. 131-132, aporta 
algún dato nuevo en apoyo de esta hipótesis, aunque sin pronunciarse de modo def. 
nitivo. 
117. Cito se& la edición de A. Morel-Fatio, Mélnnges do litfdralum catalnne. 
11, Le livre des trots choses, en "Romania", 1 2  (188.3). pág. 237 (n.O 89). 
118. S e d n  la trsducción d e  Juan Vemet, Los mil g una noches (3 vols., Pla- 
neta, Barcelona, 19641967):  noche 336 (11, pBg. 177). 
119. Morel-Fatio, en el  articula citado en la  nota 117, ofrece algunos ejemplos 
de tríadas tomadas del Llibre da aaraules e difs da sads e fildsofs. obro comouesta oor 
. ~~~~L 
el judío JahidA Bonseoyor en 1298, a petición de Jaime i1 de' Áragón. Esta obra es 
una traducción del árabe. 
~ ~ ~~ 
120. V6inse algunos ejemplos en la traducción de Vernet citada en la nota 118: 
noches 79 (1, pág. 457), 80  (1, págs. 458 y 459), 423 (11, pBg. 3 9 4 ,  538 (11, pbg. 7171, 
901 (111, pág. 687) y 916 (111, pbg. 735). Ejemplos de esta técnica en poeria: noches 
49 (1, pBg. 3-57) Y 867 (111, pBg. 573). 
101. 'Abd al-Aziz a l - M n i ,  Amthül ol-%mma fi-1-Andalus, en "Mélangen Taha 
Husain" (Dar al-Maaref, Cairo, 1962), págs. 235-367. Este magnifico trabajo es el 
eahidio y edición crítica de iina colección de 851 refranes pnpnlares wábigigo-andaluces, 
recopilados por el autor granadina de la segunda mitad del a&io s v  AbÜ ~ a k r  Muham- 
mad 11. cAsirn nl-Qnysi, cn un capitula de su libro Hndniq aGoz8hir. Un esnidio com- 
parativo entre estos proverbios y los del marqn6s de Santillana da  como resultado que 
21 de cllas son comunes a ambas colecciones: la mayoria de estas coincidencias no 
permiten concluir acerca del origen Brabc o hispbnico de los refranes ($610 el n.* 5, 
págs. 255-256, es +aramente Brsbe), pero puede constatarse la existencia de una 
literatura proverbial común a ambos pueblas en la España medieval. 
Resumiré las principales aportaciones de este trabajo en los tres 
puntos siguientes: 
1." Turmeda tiene especial cuidado de que, en su obra catalana, 
las escasas referencias al mundo islámico correspondan a las ideas y 
a las preocupaciones que éste despertaba en sus compatriotas: relacio- 
nes comerciales con el norte de Africa, corso berberisco y expediciones 
cristianas de represalias, nacimiento del peligro turco que empieza a 
inquietar a Europa, etc. Ocasionalmente surgen preocupaciones más 
~rofundas: en la Disputa de Yase se plantea Turmeda el problcma de 
la incomprensión entre musulmanes, judíos y cristianos, y parece acha- 
car la culpa a la intransigencia religiosa. Una de las profecías, por últi- 
mo, refleja el conocimiento que Turmeda tenía del problema mudéjar 
(su trabajo en la Aduana de Túnez le debía de permitir estar bien in- 
formado): algún acontecimiento contemporáneo (el asalto a una aljama 
mudéjar y subsiguiente bautismo forzoso de sus habitantes) debió de 
herirle en lo mAs vivo de su condición de converso al Islam y provocar 
una salida de tono, ya que, repito una vez más, se 'trata del único 
pasaje de la obra catalana de Turmeda en que se muestra francamente 
promusulmán. 
2." Nuestro autor hace hincapié en su interés por la astrología y 
las ciencias ocultas, cuya divulgación y popularidad en la Europa de los 
siglos m y xv se deben a la inñuencia árabe ejercida en épocas ante- 
riores. De ello es consciente Turmeda, como nos muestra en el pasaje 
de las Cobles sobre el encantamiento de la isla de Mallorca: la des- 
trucción de la unidad existente entre los habitantes de la isla se debe 
a un conjuro realizado por un ministro del rey moro, conjuro en el 
que se siguen escrupulosamente las reglas establecidas por Thibit b. 
Qurra y el Picotrix acerca del arte talisminico. Todo ello puede rela- 
cionarse con el interés de Turmeda en dar a conocer su estancia en 
Túnez y su nombre árabe de cAbd Allih. El franciscano aparecería así, 
ante sus lectores catalanes, como un misterioso personaje medio moro 
y medio cristiano, que pretendía ser astrólogo, profeta y nigromante. 
3." Señalemos, por último, la receptividad de Turmeda ante la cul- 
tura propiamente árabe y su capacidad de asimilación, que muestra 
suficientemente en la Tuhfa. Debió de  ser muy grande su interés por 
el ambiente cultural que le rodeaba, cuando no se contentó con un 
conocimiento superficial de la lengua árabe, sino que llegó a profun- 
dizar en ella lo suficiente como para leer la Enciclopedia de los Herma- 
nos de  la Pureza o las obras parazoológicas de al-Y5hiz o de al-DamK, 
de dificultad bien conocida. En esta labor Turmeda no se limita a ser 
un simple traductor, sino que adapta e1 original árabe a un nuevo 
ambiente. Vemos así que, en las Cobles, la fabula del halcón y el 
gallo no tiene el carácter de un cuerpo extraño, sino que surge en 
unas circunstancias perfectamente amoldadas a su nahiraieza y que 
tienen un paralelismo indudable con el contexto histórico-político en 
que la presentan tanto al-7.i~ como al-Damiri. 
11. EN TORNO A LA "TUHFA" 
Y AL "LIBRE DE BONS AMONESTAMENTS" 
Las páginas anteriores fueron redactadas hace más de cuatro años, 
a propósito de la lectura de un ejemplar mecanografiado de la obra 
de Miguel de Epalza. Al corregir las pruebas aparece la edición de  
este libro bajo los auspicios de la Accademiu dei Lincei. Una nueva 
lectura de la Tuhfa y del estudio de Epalza me ha mostrado hasta 
qué punto tiene razón Vemet, en su prólogo l, al considerar que este 
trabajo es la aportación más importante a la bibliografía turmediana 
desde 1914, fecha en que aparecieron el artículo de Miguel Asín sobre 
las fuentes árabes de la Disputa de h e  y la biografía de Turmeda 
escrita por Agustín Calvet. 
Creo que el libro de Epalza constituye un seno ataque a la atri- 
bución a Turmeda del texto de la Tuhfa tal como lo conservamos en 
la actualidadz. Las conclusiones del autor son matizadas y prudentes, 
pero no puede leerse con detención este libro sin llegar a la conclusión 
de que el texto primitivo que probablemente escribió Turmeda, cuya 
existencia ha documentado Epalza gracias a una cita de un autor tune- 
cino del siglo xv 3, debió de sufrir importantes modificaciones por mano 
l. Epalzn, TuFfa, pág. 8. 
2. Cf. Epalza, Tuhfa, pags. 1!2@121, 128-129, 134, 138-145, 166168. 
3. Epalza, Tuhfa, págs. 4647.  
de un morisco español probablemente a principios del siglo xvn. Si 
se compara la Tuhfa con la obra catalana de Turmeda, puede adver- 
tirse que corresponden a dos mundos culturales completamente dis- 
tintos: el autor de la Tuhfa es, culturalmente, musulmán, mientras que 
el Turmeda de la obra catalana es, culturalmente, cristiano. Aceptar 
qU6 la Tuhfa, en su forma actual, fue escrita por Turmeda equivale 
a aceptar un total desdoblamiento de personalidad en su autor. 
Las notas que siguen son simples observaciones que confirman la 
tesis de Epalza. En sí no tienen más valor que el aportar alguna pre- 
cisi6n a la gran masa de evidencias que pueden encontrarse en el 
libro al que me refiero. Por otra parte presentaré un documento nuevo 
que nos da noticia de un proceso inquisitorial contra el Libre de bons 
amonestaments a fines del siglo XVI. 
Un estudio profundo de la lengua de esta obra podría ayudar a 
con6rmar la hipótesis anterior. Este estudio ha sido ya iniciado por 
Epalza *. La lectura rápida del texto me ha mostrado hasta qué punto 
éste tiene un auténtico interés lingüístico. Tal como ha señalado Ver- 
net en su prólogo" la Tuhfa está escrita en Arabe Medio, lengua es- 
crita no literaria con fuertes influencias de la lengua habladas. Ello 
no es obstáculo para que, en ocasiones, su autor caiga en la afecta- 
ción de la prosa rimada 
Dejando de lado las características de esta lengua ya señaladas por 
Epalza, puedo observar lo siguiente: en lo que respecta a la ortografáa, 
la confusión entre las distintas maneras de indicar a larga (cf. págs. 211, 
lín. 6; 229, Iín. 1; 235, lín. 2; 257, lín. 6; 287, Iín. 8, eta), la extensión 
del allf de contenci6n a casos en que no debiera aparecer (cf. págs. 211, 
lín. 6; 225, Iín. 2; 233, h. 8; N, h. 5). En el campo de la morfolo- 
. 4 .  Epalza, Tuhfn, ,págs. 157-165. 
S. Cf. Epalza, Tuhfa, pág. 8 .  
6 .  Véanse los dos e3tudins fundamentales de Joshua Blau, A Grammor of Christian 
Arabic based moinly on South-Pakstinion texts from the f k t  rnillenium, "Corpus Smip 
torum Christianomm Onentalium editum conrilio Universitatis Catholicae Amencae et 
Universitatis Catholicae Lovaniensk". Lovaina, 1966, 3 fasc., n+668 p6gs. Y The 
Emerpnice and LinguiPtic Background of Iudoso-A~abic. A study of t h e  h g i ~  of 
Mlddle  Arabic, Oxfard Universily Press, Londres, 1965, nx + 227 págs. 
7. Cf. el t ibio mismo de la Tuhfo; por oka parte, véase. tambi& Epalza, Tuhfa, 
págs. 193, h. 612; 197, h. 116, 10.11; 369, k. 2; 405, h. 8. 
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gia hay que señalar algunos indicios de la desaparición del caso 
(págs. 249, lín. 5-6; 259, lín. 9; 419, lín. 7-8), así como del número dual 
(págs. 413, lín. 6, 9-10; 415, lín. 45;  445, lín. 5-6), de algunas personas 
en la flexión del verbo (cf. el uso pleonástico, para la lengua clásico- 
literaria, del pronombre sujeto en págs. 213, lin. 10; 219, lín. 4-5), así 
como del modo (pág. 353, lín. 11). Por último, pasando a la sintaxis, 
resultan interesantes las innumerables anomalías en la concordancia de 
los numerales (passim), el recurso a perífrasis preposicionales que sus- 
tituyen a los casos pcrdidos (págs. 231, lín. 6; 361, lín. 4, 5, 6; 389, 
lín. 2; 397, lín. 5; 415, lín. 6), anomalías en la concordancia verbo- 
sujeto (pigs. 269, lín. 4; 273, lín. 4-5; 283, lín. 7; 355, lín. 8; 357, lín. l), 
confusiones de género (págs. 283, lín. 6-7; 397, lín. 6), etc. 
Los rasgos anteriores no tienen carácter regional, sino que corres- 
ponden a la nueva káné  que es el Arabe Medio. Son, por otra parte, 
las características regionales las que tienen un mayor interés con el fin 
de dilucidar quién es el autor de la Tuhfa. Epalza ha establecido sin 
lugar a dudas que la lengua de esta obra corresponde a un sustrato 
dialectal occidentala. A los datos aportados por Epalza puede añadir- 
se el uso de waiad (en lugar de ibn) con el sentido de "hijo" (cf. pág. 429 
y possim). Asimismo aparecen en el texto indicios de imüia, muy fre- 
cuente en los dialectos occidentales, en la grafía al-mas'ila (probable- 
mente al-masila) en lugar de al-rnas'ain (por al-masala) (págs. 213, 
lín. 5; 293, lín. 11). 
Otros rasgos dialectales apuntan directamente al hispanismo: Epal- 
za tiene la sospecha de que el manuscrito TU, base de su edición, ha 
sido copiado por un morisco español % Por otra parte, estos hispanis- 
mos corresponden muy bien a la teoría de la revisión del texto de la 
Tuhfa por un morisco a principios del siglo xw. Así tenemos la fre- 
cuente transcripción de la s fricativa apical por S en topónimos y an- 
trop6nimos, rasgo fonético con el que se remedaba el habla de los 
moriscos en el teatro del Siglo de Oro 'O. Así en Isaías, transcAto 
ZSa'iyü (ms. TU) /SaCiya (ms. turco 1-1) (pág. 291, lín. 9, 11) o 
Biia'iyüh (pág. 495, lín. 5 y variantes) "; Efeso, transcrito Sús (pág. 291, 
8. Epalza, Tuhfa, págs. 160-161. 
9. Epaka, Tuhfa, p6g. 76. 
10. David A. Grilfin, Loa moznr&mos del "Vocabulistd' atribuido a Raimundo 
Marti, en "al-Andalus", 23 (1958), pig. 302. 
11. En phg. 491, Iín. 7, aparece la transcripción Bisagiyah totalmente aberrante. 
Iín. 2) 12; Iscariote, transcrito 1r;kariyÜt (págs. 407, lín. 5; 409, l h .  3) '3; 
Jesé, transcrito fidc (pág. 413, lín. 3), quizá por contagio con Isaac 
(transcrito Is!uiq, ibid.); San Antón, transcrito Santantün (sic en una 
palabra) (pág. 467, lín. 7) 14. 
Resulta muy curiosa la forma que adopta en el manuscrito TU la 
voz kanisa (iglesia), que aparece sistemáticamente con el ductus con- 
sonántico KNSY(a)T, que puede corresponder a una lectura kanisiyya 
o kansiyya. Epalza16 atribuye esta forma a la influencia maltesa (knkja). 
Puede proponerse otra hipótesis: en dialecto granadino estA perfecta- 
mente documentada la forma kanisiyya '", a la que corresponden los 
topónimos Quinicia l7 y AlquiniciaI8, así como tambihn Alcanecia, en 
la provincia de Alicante '9. La forma kanisiyya, según Dozy, existe 
también en el dialecto tunecino, y el ductus KNSY(a)T de la Tuhfa 
podría, pues, corresponder a una lectura kanisiyyca, siendo equivalente 
a la anterior forma andaluza y tunecina, con la única variante de haber- 
se reducido la vocal larga a de la segunda sílaba. Cabe tambihn la 
posibilidad de que se trate de una forma dialectal aragonesa, ya que 
el mismo ductus KNSY(a)T ha sido documentado por Boscli Vilá en 
textos procedentes de esta regi6nZ0: podría leerse, quizh, kansiyya y 
relacionarse con la sierra de Caricias, en la provincia de Huesca, a l  
sur del valle de Ordesa. 
12. La af6iesis aparece en algún otro caso en el ms. TU: cf., por ejemplo, la 
Uanscripci6e RÜdis por Hercdes en págs. 279, h. 7; 281, h. 2; 283, 1h. 1; 401, 
lin. 8, ete. 
13. Aunque la hanscripción con S es más eümológica que con s, ya que Iscariote 
suele interpretarse como "varón" ( i i )  de Qaryot, no crea que el autor de la Tuhfa 
fuera wnsciente de ello. 
14.  Cf. tombibn EpaLa, Tuhfa, pág. 167. 
15. Cf. Epalza, Tuhf4 pág. 163 y pág. 208, nota 3. 
16. Cf. R. Dozy, S u p p l h n t  aux dictionnaires arabes, vol. 11 d.; L e i d a  
Paris, 1967), pág. 495 b, y la bibliografía alli citada. Ci. tambihn J. Vázqusr Ruir, 
Una oersión habe occldentol de lo legenda da los Siete Dunninntss de. Efeso, en '%e- 
vista del Ins'tuto de Estudios Islámicon" (Madrid), 7-8 (1959-1960), pág. 116. 
17. Luis Seco de Lucena Paredes, TapmUmlo árabe de lo Vega g los Montes de 
Granoda, en "sl-Andalus", 29 (1964). pág. 325. Cf. también Maria del Carmen Villa- 
nueva Rico, FIabices de los mezquitas de Ea nudad de Gvamdn <J sus olqried~s (Ima- 
tituto Hispam-Arabe da, Cultura, Madrid, 19611, pág. 348, a,* 34, y pág. 363, n . O  34. 
18. Villanueva, Habtces, pág. 336, n."' 38 (=f. nota) y 39. 
19. Miguel. Ash Palacios, Contdáición a lo toponlm*i árabe en Espana (C.S.I.C., 
Madrid, 1944). pig. 52. 
20. Jacinto Bosch Vilá, Los documentos árabes del Archivo Catedral de Huescrr, 
en "Revista del Instituto de Estudios Islimicor" (,Madrid), 5 (1957), pág. 6. 
La personalidad del maestro de Turmeda que, según la Tuhfa, 
movió a éste a convertirse al Islamz1 sigue siendo un misterio, y han 
fracasado todos los intentos de identificarle. Su mismo nombre es du- 
doso, ya que existen gran número de variantes en la grafiam. Quiero 
recordar, una vez másm, al carmelita fray Esteban Martel, quien, en 
su entrevista de 1525 o 1526 con el morisco aragonés Baray de Re- 
minfo, se muestra "muy amigo de lo; moro; deite rreyno" (de Aragón). 
El carmelita es un ñlomorisco, no un converso al I ~ l a m * ~ ,  pero si se 
acepta la hipótesis de la revisión de la T&fa por un morisco, ¿no 
podría pensarse que el relato de la conversión de Turmeda por Nicolás 
Martel pudiera ser una reminiscencia del Esteban Martel flomorisco, 
o quizA de algún miembro de su familia?%&. En cualquier caso parece 
que fue importante el número de moriscos aragoneses que emigraron 
a Túnez 28. 
4. LA INQUISICI~N Y EL "LIB~E DE BONS AMO~'ESTAMEWIS''. 
El profesor Louis Cardaillac, de la Universidad de Montpellier, ha 
descubierto, en el Archivo Histórico Nacional de Madrid, un curioso 
documento de fines del siglo xvr relativo al Libre de bons amonesta- 
ments 27 de Tunneda. Se trata del traslado de un informe dirigido por 
el inquisidor de Mallorca, licenciado Ebía de Oviedo, "a los muy Ilus- 
tres Señores del Consejo [de su] Majestad en la Santa General Inquisi- 
21. Epalza, Tuhfa, pggs. 208-223. 
22. EpaLa, Tuhfa, p4gs. 15-16 y 208, nota 4. 
23. Cf. supra, p4g. 70 y nota 94. 
24. H-cy, Un w n ~ ~ s c l i t U ,  pbg, 69: "i diybme [ . . ]  la poitcre ua pedaro de ' 
karne alada, aunke 61 [Martel] no la kmniya, por Xer ake1 damingn de ñu pa8iyad'. 
25. Maria Soledad Carrasco Urgoiti, El problema morlsco de-Arogdn al comienzo 
del reinado de Felipe 11 (Estudio y apéndices documentoles) ("Estudios de Hispb 
nofilia". Deparbnent of Romance Languaga~. University of North Carolina. Valetida. 
1969). págs. 17; 23, nota 28; 24, nota 43; 35, nata 9; 55-56, cita una Unpartante 
familia Martel de mercaderes de Zaragoza durante el siglo xvr y principios del xvrr. 
No consta, no obstante, su mlaci6n con Esteban Martel, ni parece que fueran ülomo- 
riscos. 
26. Juan Penclla, Los mhscos  españoles emigrados al norte de Afiicn despudr 
da In sxpuliión, t e ~ k  doctoral inédita, 3 vols., Barcelona, 1971. 
27. Archivo Histórico Nacional, Inquisición, legajo 4436, n.* 24, Debo las fotc- 
copias de este dooumento a la generosidad &e Lauis Cardaillac y Miguel de Epalza. 
ción". Al informe se adjunta "un librillo en catalán con la traductión 
que dé1 seha hecho en castellano para que VI'SS le manden ver, dizen 
le compuso un fray Aqelmo de la orden de San Francisco hauiendo 
sepassado a Túnez y denegado de Nuestra Santa Fee Cathólica ...". El 
texto del intorme nos dice que el 1 de septiembre de 1582 se reunió en 
el castillo del Temple el Tribunal de la Inquisición de Mallorca, for- 
mado por el citado inquisidor y por los reverendos Juan Abimés, can& 
nigo de la Seo de la ciudad, y Juan Pogio, rector de la Compañía de 
Doctores Teólogos calificadores del Santo Oficio de Mallorca. El tri- 
bunal examinó "el librillo que se intitula Fray Anselm Turmeda y por 
otro nombre Abdala" y censuró diez proposiciones en 61 contenidas, 
Estas censuras se deben a la presunta desfachatez de Tnrmeda en 
la presentación de su obra, "donde dize por el Rdo. Padre Fray An- 
celm Turmeda por obo nombre Abdala" por considerarse que la 
apostasía consta por el uso del nombre sarraceno Abdalaao, y que un 
apóstata no tiene derecho a usar un nombre cristiano como Anselmo 
ni a utilizar el título de "Reverendo Padre". En otros casos se censura 
el anticlericalismo de Turmeda, manifiesto en la "copla" 31, "NO fias 
massa de vestimento que bwell sia" So, y en la copla 33, "Lo que oyrhs 
decir harás y delo que ellos hacen te guardarás, deaquellos digo que 
tienen la cabeca raqda y la gran barba" 31. Razones de índole teológica 
motivan la censura de las dos proposiciones siguientes: "NO hieras 
atumuger sin racón por que a Dios pesa" (copla 36) ya que Dios 
está inmune de todo pesar ("quia Deus ab omni passione est inmunis"), 
y "Esto dice Orígines profeta" (copla 41) 33, ya que Orígenes no fue 
28. Amonestaments, cd. Olivar, pág. 144: "Liibre compast en Tunir per Frare 
Anselm Tumeda, en alba manera apellat Abddla." 
29. Esto probablemente en cierto en Túnez en el siglo xrv, pero no de  manera 
absoluta: <Abd Alliih es uno de los nombres que, al menos en Oriente, utiiiian libre- 
mente los cristianos. 
30. Amonestements, ed. Olivar, pág. 149: "No et fius massa d e  vestiment / qui 
burell sia." El arden de las "coplas" o estrafas que cita el informe no correspoade al 
de la ed. Olivar. Cf. Martin de Riquer, Hisiinin de Ir? literatura cataluna, 11, $a. 279. 
31. Amonestamenta, e&. Olivar, pig. 149: '%o que óiAs  'dir farhs, / e co que 
ells fan esquivaras: / d'aicells ho dic qui lo cap ras / porten, e barba? 
32. Amonsstaments, ed. Olivar, pág. 150: "No bates muller sens r d ,  / car a 
D6u pesa." 
33. Ammstamenl~, ed. Olivar, pág. 151. La eshmfa entera dice lo siguiente: "La 
fcmbra és cap de pecat, / vaixell del diable malvat / e gitament del smt  regnat, / diu 
Origencs." No hay referencia alyna a que Orígenes sea considerado profeta. Cf. obo 
caso equivalente, supra, nata 28 y texto correspondiente: en el original catalán dc 
la ed. Olivar, Tumeda no se autotih~ln "Reverendo Pa&e". No soy la pcrsona ade- 
citada para tratar los #problemas texhiales que plantea esta hadueción castellana: me 
limito a regisbar los datos. 
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profeta. Por último, la actitud eminentemente cínica de Turmeda ante 
la vida y su amoralismo es causa de que se condene: "Mas en caso 
de nescesidad puedes descir mentira" (copla 58) 3\ máxima turmediana 
que debía de tener una gran difusión en la Mallorca del siglo XVI, 
según testimonio del propio inquisidor Oviedo: "que muchas personas 
en esta Isla según consta por diversas deposiciones que hay en los 
libros deste Santo Officio dezían y affirmauan que para quitar a uno 
de la horca se podía hazer un juramento fal90 allegando lo que dize 
en la copla 58 que en caso de necessidad se puede dezir mentira". 
Razones de la misma índole motivan, por último, la censura de las 
proposiciones de Turmeda relativas al dinero: "Dineros hacen guerras 
y struendos, vituperios y honrras y hacer (sic) cantar los predicadores 
beatiquorum" (copla 58) 35, "Dineros alegran los infantes, los frayles 
carmelitantes y hacen cantar los capellanes en las grandes fiestas" 
(copla 63) 36, "Dineros tornan los enfermos sanos; moros, judíos y cris-
tianos, dexan a Dios y a todos los santos, dineros adoran" (copla 63) 37, 
Y "Quieras dineros alegar, si los puedes haber no los dexes andar, si 
muchos habrás, tornar (sic) Papa de Roma" (copla 67) 38. 
En conjunto, este documento que acabo de glosar tiene el interés 
de mostrarnos que el Libre de bons amonestaments era bien conocido 
en la Mallorca del siglo XVI y que su popularidad preocupó a la Inqui-
sición local hasta el punto de redactar la censura anterior. Por otra 
parte nos informa de la existencia de una traducción castellana de esta 
obra, traducción probablemente· realizada expresamente para ser adjun-
tada al informe y enviada a la corte. Se trata de una traducción muy 
poco afortunada, si hay que juzgar por las muestras citadas supra, si 
bien puede tener cierto interés desde el punto de vista textual.· Es 
posible que esta traducción 'se conserve asimismo en el Archivo His-
tórico Nacional de Madrid. 
34. Amonestament~, ed. Olivar, pág. 153: "Mas en cas de necessitat / pots dir 
falsia." 
35. Amonestaments, ed. Olivar, pág. 154: "Diners' fan bregues e remors, / e 
vituperis e honors, / e fan cantar prei'cadors: / Beati quorum." 
36. Amonestaments, ed. Olivar, pág. 154: "Diners alegren los infants / e fan 
cantar los capellans / e los frares carmelitans / a les grans festes." Obsérvese la in-
versión de los versos segundo y tercero en la traducción castellana, con el correspon· 
diente cambio de sentido: cf. supra, nota 33. 
37. Amonestaments, ed. Olivar, pág. 154: "Diners toman los malalts sans; / mo-
ros, jueus e crestians, / lleixant a béu e tots los sants, I diners adoren." 
38. Amonestaments, ed. Olivar, pág. 154: "Dhiers, dones, vulles aplegar. / Si 
els pots haver no els lleixs anar; / si molts n'haun\s poras tomar / papa de Roma." 
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5. CONCLUSIONES. 
Dejando ,de lado la censura inquisitorial sobre el Libre de bons 
amonestaments, las notas que preceden intentan suministrar algún atis-
bo que confirme la hip6tesis de Epalza anteriormente citada. Turmeda 
escribi6 la Tuf¡,fa, pero no conocemos ningún manuscrito de la obra 
original, que, probablemente, tuvo muy escasa difusi6n. A fines del 
siglo XVI y principios del siglo XV1I empez6 la emigraci6n de mo~scos 
españoles hacia Túnez, entre otros países del norte de Africa, produ-
ciéndose un redescubrimiento y reelaboraci6n de esta obra en un 
momento en que el ambiente intelectual de los moriscos españoles 
era muy propicio a la polémica 39. Hay ciertos indicios de que el autor 
de esta reelaboraci6n fuera un morisco aragonés: la forma kansiyya, 
que puede ser la forma aragonesa que corresponda a la andaluza y 
norteafricana kanisiyya, y la posible identificaci6n de Nicolás Martel 
con el carmelita filomorisco Esteban Martel o algún miembro de su 
familia. Esta hip6tesis podría confirmarse o descartarse con un estudio 
a fondo de las características lingüísticas del texto, pero este trabajo es 
aún prematuro, porque nos falta un conocimiento suficiente del dialec-
to árabe de Arag6n 40: 
39. Cf. Miguel de Epalza, Recherches récentes sur les émigrations eles '"moriscos" 
. en Tunisie, en "Cahiers de Tunisie" (Túnez), 18 (1970), págs. 139-147; Moriscos y 
andalusíes en Túnez durante el siglo XVII, en "al-Andalus", 34 (1969), págs. 247-327. 
40. Cf. J. Millas i Vallicrosa, Notes semítiques. 1. Ceduletes en arab vulgar d'ori-
gen aragCJ'rU3s, en "Estudis Universitaris Catalans", 12 (1927), págs. 59-64'+ 4 láms. 
No he podido ver el artículo de Georges S. Colin, Notes sur ¡'arabe d'Aragon, en "Isla-
mica" (Lipsiae), 4 (1931), págs. 155-169. 
